
La migración internacional venezolana representa el fenómeno migratorio con mayor impacto en América Latina y el Caribe 
a lo largo de la historia. Esta movilidad se trata de una crisis migratoria motivada por la decisión de muchos venezolanos de 
abandonar el país, huyendo de la crisis social y económica. Para Colombia, uno de los países vecinos de Venezuela, significó 
convertirse de un país expulsor de migrantes a uno que también los recibe.

Según Freitez (2011), en los años 80 y 90 se dieron los primeros movimientos migratorios en Venezuela y se trató del retorno 
de extranjeros que vivían en el país y también mermó la entrada de migrantes que provenían del exterior, debido al retroceso 
en relación con el crecimiento económico que se extendió hasta 2002-2003, cuando hubo un intento de golpe en contra del 
Presidente Hugo Chávez, el cual estuvo acompañado del paro petrolero que incrementó la crisis. No obstante, a partir de 2004 
se presentan incrementos en el precio del petróleo (principal ingreso del Estado), lo cual le permitió al gobierno incrementar 
su capacidad de gasto. Por esta razón, el PIB logró incrementarse entre el período 2003-2008 (ver Figura 2). 

Desde el 2003, el gobierno estableció el control cambiario que aún permanece en la economía venezolana, que está 
relacionado con la alta devaluación debido a la sobrevaloración en la moneda. A partir de 2009, el PIB es nuevamente 
negativo hasta el 2011 cuando se recupera. El PIB vuelve a ser negativo durante todo el gobierno de Nicolás Maduro a partir 
de 2013, registrándose el crecimiento negativo más grave en la historia venezolana. El deterioro de la economía venezolana 
y del poder adquisitivo del venezolano, durante el gobierno de Nicolás Maduro ha impulsado la migración y retorno de 
extranjeros y su familia a sus países de origen, hasta llegar al límite de la generación en la actualidad de la crisis migratoria 
de mayor impacto en la Región.

Según cifras del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) y la Organización Mundial para las 
Migraciones (OIM), la cifra de venezolanos que han emigrado de su país se ubica en 3,4 millones (Naciones Unidas, 2019), lo 
cual representa un 12,4% de la población total venezolana1. De igual manera, aproximadamente 5 mil personas salen de 
Venezuela diariamente y estiman que la cifra para finales de 2019 de venezolanos en el extranjero esté alrededor de 5 
millones de personas (Naciones Unidas, 2019) lo cual significaría 18,3% de la población total.

De los 3,4 millones de emigrantes venezolanos, 79,4% escogieron como país de destino América Latina y el Caribe; siendo 
Colombia el principal país receptor con 1.100.000 venezolanos/as acogidos/as, Perú con 506.000, Chile con 288.000, 
Ecuador con 221.000, Argentina con 130.000 y Brasil con 96.000. De igual modo, el número de solicitudes de asilo se 
incrementó, pues solo en 2018 fueron realizadas 232.000 solicitudes de las 390.000 realizadas en los últimos cinco años 
(Naciones Unidas, 2019). Se hace la salvedad que las cifras reseñadas anteriormente, omiten a las personas venezolanas que 
abandonaron su país haciendo uso de una segunda nacionalidad y los migrantes irregulares,que ingresaron a otro(s) país(es) 
sin realizar el debido registro en las oficinas de control migratorio.

Los factores económicos y sociales que impulsan la migración venezolana son principalmente la reducción en la producción 
de petróleo, expansión de enfermedades que habían sido erradicadas como la malaria y difteria, escasez de alimentos y 
medicamentos básicos, sumándose a ello la crisis política e institucional, posterior al 23 de enero de 2019, fecha en que 
ocurrió la proclamación como Presidente encargado de Juan Guaidó, quien presidía la Asamblea Nacional de Venezuela por 

el lado de la oposición, considerando que desde el 10 de enero de 2019, es ilegítimo el segundo gobierno presidido por 
Nicolás Maduro (BBC, 2019).

El impacto de la reducción de la producción petrolera en la economía venezolana, obedece a que este recurso natural 
representa la mayor exportación del país, por lo cual su caída, afecta directamente sus ingresos. En la Figura (1), puede 
observarse que la producción pasó de 2,6 millones de barriles diarios en 2013 a dos millones de barrilles diarios en 2017 y a 
1,5 millones de barriles diarios en 2018 (Central Intelligence Agency, s.f; Statistical Review of World Energy, 2019). Esta caída 
en la producción diaria del crudo está relacionada con distintas causas, entre ellas las continuas interrupciones por fallas en 
el servicio eléctrico venezolano, así como la disminución voluntaria de la producción por parte de la Organización de Países 
Exportadores de Petróleo (OPEP) para mantener los precios del mercado del petróleo (El Espectador, 2019).
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El fenómeno de la migración en el país, en los últimos años, ha alcanzado dimensiones preocupantes por la magnitud del 
número de venezolanos migrando a otros países, sino también por las condiciones en las cuales están emigrando. La 
importancia del trabajo de investigación titulado: Informe de movilidad humana venezolana II. Realidades y perspectivas de 
quienes emigran (8 de abril al 5 de mayo 2019) radica en enseñar una panorámica de la situación de los emigrantes 
venezolanos que lo hacen por la frontera Táchira-Norte de Santander. Esta investigación puede ayudar a hacer un balance con 
los resultados obtenidos de la misma investigación realizada hace un año titulada: Informe sobre la movilidad humana 
venezolana. Realidades y perspectivas de quienes emigran (9 de abril al 6 de mayo de 2018). La muestra de la investigación 
fue de 12.957 emigrantes mayores de edad que cruzaron la frontera colombo-venezolana y sellaron el pasaporte en el punto 
de control migratorio de la autoridad competente en Colombia. Lamentablemente se confirma que los venezolanos siguen 
emigrando por la situación socioeconómica del país, además este fenómeno dejó de ser local para transformarse en un 
fenómeno continental. 

Otro elemento que queda al descubierto con esta investigación es la vulnerabilidad a la que están expuestos los/as 
venezolanos/as que emigran. La falta de un documento de identidad vigente, la falta de dinero para emprender el viaje, el 
desconocimiento de las condiciones legales en otros países para migrar, las condiciones de salud y seguridad dejan 
expuestas a esas personas a riesgos inminentes por la falta de protección configurándose una amenaza a la vida de los 
venezolanos emigrantes. Ahora bien, dicha investigación también puede ayudar a buscar modos novedosos de respuestas 
humanas y humanizadoras ante el reto que sigue mostrando la migración forzada en cualquier país de América Latina. 

Un aspecto significativo de esta investigación es el modo colaborativo en el cual se ha generado ya que varias instituciones 
venezolanas como la Universidad Católica del Táchira (UCAT), Universidad Católica Andrés Bello (UCAB), el Servicio Jesuita a 
Refugiados (SJR-Venezuela), Centro Gumilla, Observatorio de Investigaciones Sociales en Frontera (ODISEF), y la Universidad 
Simón Bolívar (UNISIMON - Cúcuta, Colombia), han trabajado en conjunto para el levantamiento de la información y así poder 
contribuir con datos para  el entendimiento de la crisis migratoria venezolana. 

Con la investigación nos proponemos generar conciencia de la necesidad de articular las respuestas dadas al creciente 
fenómeno de la migración de venezolanos hacía países de la región.

Yovanny Bermúdez, S.J.
Director SJR-Venezuela
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Venezuela vive una de las mayores hiperinflaciones en la historia de América Latina, los servicios públicos no funcionan, la 
estructura sanitaria a nivel nacional se encuentra casi desmantelada, la violencia es una de las mayores del mundo, entre 
otras problemáticas que materializan la crisis social, económica, política e institucional que existe en el país. Esta crisis ha 
empujado a miles de venezolanos a abandonar el país en búsqueda de una vida digna, dando lugar a una crisis migratoria sin 
precedente en América Latina.

Desde todos los rincones del país, las personas emigran por el estado Táchira, existiendo una dinámica fronteriza muy 
particular en los últimos años. El Táchira (Venezuela) tiene límites fronterizos con el Norte de Santander (Colombia), existiendo 
tránsito formal e informal. Hasta el 2015 la frontera estuvo abierta, desde agosto de ese año, la frontera se cruza caminando 
por los pasos formales e incluso durante periodos las personas no han podido cruzar, teniendo que caminar por los pasos 
informales o “trochas”. A partir del 23 de febrero de 2019, el gobierno venezolano cerró el paso por los puentes 
internacionales y durante semanas todos tenían que cruzar la frontera por las trochas, luego solo se ha permitido el paso a 
estudiantes, personas con récipes médicos y adultos mayores que se trasladan al lado colombiano para proveerse de los 
productos que necesitan. Ante la magnitud del flujo migratorio, las autoridades colombianas, decidieron autorizar la entrada 
regular a Colombia a miles de venezolanos (sellando su pasaporte), a quienes la autoridad migratoria venezolana impidió la 
salida regular de su país.

Ante la necesidad de dejar registrada la crisis migratoria y contribuir con la reflexión y entendimiento de este fenómeno 
social, varias instituciones venezolanas como la Universidad Católica del Táchira (UCAT), Universidad Católica Andrés Bello 
(UCAB), Servicio Jesuita a Refugiados (SJR, Venezuela), Centro Gumilla, Observatorio de Investigaciones Sociales en Frontera 
(ODISEF), y la Universidad Simón Bolívar (UNISIMON - Cúcuta, Colombia) se unieron para realizar el estudio “La Movilidad 
Humana Venezolana II, realidades y perspectivas de quienes emigran (8 de abril al 5 de mayo de 2019)”, con la colaboración 
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La población objeto de estudio son los habitantes de Venezuela que emigraron durante ese periodo por la frontera Táchira - 
Norte de Santander, cruzando los pasos informales o formales según el caso y sellan su pasaporte en el puesto de control 
migratorio en La Parada, municipio Villa del Rosario, Colombia. La muestra fue de 12.957 emigrantes mayores de edad. Los 
resultados de este año pueden compararse en su mayoría con los obtenidos en el 2018 y muestran que los factores 
estructurales que empujan a las personas a migrar son cada día mayores, así como la pérdida para Venezuela de población 
joven, fuerza laboral preparada y la problemática de la separación familiar, pues miles de familias se alejan, quedando los 
hijos en el país sin sus padres, con las consecuencias que eso significa para los niños, niñas y adolescentes.

La migración internacional venezolana representa el fenómeno migratorio con mayor impacto en América Latina y el Caribe 
a lo largo de la historia. Esta movilidad se trata de una crisis migratoria motivada por la decisión de muchos venezolanos de 
abandonar el país, huyendo de la crisis social y económica. Para Colombia, uno de los países vecinos de Venezuela, significó 
convertirse de un país expulsor de migrantes a uno que también los recibe.

Según Freitez (2011), en los años 80 y 90 se dieron los primeros movimientos migratorios en Venezuela y se trató del retorno 
de extranjeros que vivían en el país y también mermó la entrada de migrantes que provenían del exterior, debido al retroceso 
en relación con el crecimiento económico que se extendió hasta 2002-2003, cuando hubo un intento de golpe en contra del 
Presidente Hugo Chávez, el cual estuvo acompañado del paro petrolero que incrementó la crisis. No obstante, a partir de 2004 
se presentan incrementos en el precio del petróleo (principal ingreso del Estado), lo cual le permitió al gobierno incrementar 
su capacidad de gasto. Por esta razón, el PIB logró incrementarse entre el período 2003-2008 (ver Figura 2). 

Desde el 2003, el gobierno estableció el control cambiario que aún permanece en la economía venezolana, que está 
relacionado con la alta devaluación debido a la sobrevaloración en la moneda. A partir de 2009, el PIB es nuevamente 
negativo hasta el 2011 cuando se recupera. El PIB vuelve a ser negativo durante todo el gobierno de Nicolás Maduro a partir 
de 2013, registrándose el crecimiento negativo más grave en la historia venezolana. El deterioro de la economía venezolana 
y del poder adquisitivo del venezolano, durante el gobierno de Nicolás Maduro ha impulsado la migración y retorno de 
extranjeros y su familia a sus países de origen, hasta llegar al límite de la generación en la actualidad de la crisis migratoria 
de mayor impacto en la Región.

Según cifras del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) y la Organización Mundial para las 
Migraciones (OIM), la cifra de venezolanos que han emigrado de su país se ubica en 3,4 millones (Naciones Unidas, 2019), lo 
cual representa un 12,4% de la población total venezolana1. De igual manera, aproximadamente 5 mil personas salen de 
Venezuela diariamente y estiman que la cifra para finales de 2019 de venezolanos en el extranjero esté alrededor de 5 
millones de personas (Naciones Unidas, 2019) lo cual significaría 18,3% de la población total.

De los 3,4 millones de emigrantes venezolanos, 79,4% escogieron como país de destino América Latina y el Caribe; siendo 
Colombia el principal país receptor con 1.100.000 venezolanos/as acogidos/as, Perú con 506.000, Chile con 288.000, 
Ecuador con 221.000, Argentina con 130.000 y Brasil con 96.000. De igual modo, el número de solicitudes de asilo se 
incrementó, pues solo en 2018 fueron realizadas 232.000 solicitudes de las 390.000 realizadas en los últimos cinco años 
(Naciones Unidas, 2019). Se hace la salvedad que las cifras reseñadas anteriormente, omiten a las personas venezolanas que 
abandonaron su país haciendo uso de una segunda nacionalidad y los migrantes irregulares,que ingresaron a otro(s) país(es) 
sin realizar el debido registro en las oficinas de control migratorio.

Los factores económicos y sociales que impulsan la migración venezolana son principalmente la reducción en la producción 
de petróleo, expansión de enfermedades que habían sido erradicadas como la malaria y difteria, escasez de alimentos y 
medicamentos básicos, sumándose a ello la crisis política e institucional, posterior al 23 de enero de 2019, fecha en que 
ocurrió la proclamación como Presidente encargado de Juan Guaidó, quien presidía la Asamblea Nacional de Venezuela por 
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el lado de la oposición, considerando que desde el 10 de enero de 2019, es ilegítimo el segundo gobierno presidido por 
Nicolás Maduro (BBC, 2019).

El impacto de la reducción de la producción petrolera en la economía venezolana, obedece a que este recurso natural 
representa la mayor exportación del país, por lo cual su caída, afecta directamente sus ingresos. En la Figura (1), puede 
observarse que la producción pasó de 2,6 millones de barriles diarios en 2013 a dos millones de barrilles diarios en 2017 y a 
1,5 millones de barriles diarios en 2018 (Central Intelligence Agency, s.f; Statistical Review of World Energy, 2019). Esta caída 
en la producción diaria del crudo está relacionada con distintas causas, entre ellas las continuas interrupciones por fallas en 
el servicio eléctrico venezolano, así como la disminución voluntaria de la producción por parte de la Organización de Países 
Exportadores de Petróleo (OPEP) para mantener los precios del mercado del petróleo (El Espectador, 2019).
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1La población total venezolana asciende a 27.227.930 habitantes según el Censo Nacional de Población y Vivienda, 2011 del Instituto Nacional de Estadística (INE, 2011).
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el lado de la oposición, considerando que desde el 10 de enero de 2019, es ilegítimo el segundo gobierno presidido por 
Nicolás Maduro (BBC, 2019).

El impacto de la reducción de la producción petrolera en la economía venezolana, obedece a que este recurso natural 
representa la mayor exportación del país, por lo cual su caída, afecta directamente sus ingresos. En la Figura (1), puede 
observarse que la producción pasó de 2,6 millones de barriles diarios en 2013 a dos millones de barrilles diarios en 2017 y a 
1,5 millones de barriles diarios en 2018 (Central Intelligence Agency, s.f; Statistical Review of World Energy, 2019). Esta caída 
en la producción diaria del crudo está relacionada con distintas causas, entre ellas las continuas interrupciones por fallas en 
el servicio eléctrico venezolano, así como la disminución voluntaria de la producción por parte de la Organización de Países 
Exportadores de Petróleo (OPEP) para mantener los precios del mercado del petróleo (El Espectador, 2019).

De igual manera, la producción y exportación de petróleo es la principal fuente de ingresos nacionales, su caída ha impactado 
negativamente en el producto interno bruto (PIB) como puede verse en la Figura (2), observándose la principal merma de los 
ingresos durante la gestión de Nicolás Maduro, en años 2014, 2015, 2016, 2017 y 2018.

Figura 1. Producción de petróleo en Venezuela (miles de barriles diarios)
Fuente: BP StatisticalReviewofWorld Energy June 2019
Incluye petróleo crudo, gas de esquisto, arenas bituminosas, condensados (tanto condensados de arrendamiento como condensados de plantas de gas) y NGL (líquidos de 
gas natural - etano, GLP y nafta separados de la producción de gas natural). Excluye los combustibles líquidos de otras fuentes, como la biomasa y los derivados del carbón y 
el gas natural. Nota: Los cambios anuales y las participaciones del total se calculan utilizando cifras diarias de miles de barriles.

Figura 2. Crecimiento del Producto Interno Bruto en Venezuela (1999-2018)
Fuente: Banco Central de Venezuela (s.f)
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el lado de la oposición, considerando que desde el 10 de enero de 2019, es ilegítimo el segundo gobierno presidido por 
Nicolás Maduro (BBC, 2019).

El impacto de la reducción de la producción petrolera en la economía venezolana, obedece a que este recurso natural 
representa la mayor exportación del país, por lo cual su caída, afecta directamente sus ingresos. En la Figura (1), puede 
observarse que la producción pasó de 2,6 millones de barriles diarios en 2013 a dos millones de barrilles diarios en 2017 y a 
1,5 millones de barriles diarios en 2018 (Central Intelligence Agency, s.f; Statistical Review of World Energy, 2019). Esta caída 
en la producción diaria del crudo está relacionada con distintas causas, entre ellas las continuas interrupciones por fallas en 
el servicio eléctrico venezolano, así como la disminución voluntaria de la producción por parte de la Organización de Países 
Exportadores de Petróleo (OPEP) para mantener los precios del mercado del petróleo (El Espectador, 2019).

Por su parte, los servicios de salud públicos en Venezuela son precarios, los venezolanos no reciben atención médica debido 
al deterioro de las instalaciones de hospitales y de los equipos médicos, así como la falta de suministros e insumos médicos. 
Las clínicas privadas también han sido afectadas, por el mismo motivo. El deterioro del servicio público de aseo urbano y agua 
potable ha ocasionado contaminación por basura, aguas estancadas y por la falta de fumigación ha proliferado los mosquitos 
y zancudos, cuyas picaduras transmiten enfermedades como la malaria, siendo los más afectados niños, adultos mayores, 
mujeres embarazadas y sus hijos neonatos y viajeros provenientes de países sin malaria. También, se están presentando 
brotes de difteria enfermedad bacteriana que afecta las vías respiratorias, siendo las causas de la enfermedad, entre otras, el 
hacinamiento y la mala higiene. Según la Organización Panamericana para la Salud de las Naciones Unidas, desde 2015 los 
casos de malaria se incrementaron en 71% en América Latina, concentrándose el 95% en Brasil, Ecuador, México, Nicaragua 
y Venezuela; y entre enero y noviembre de 2017, estaban registrados 702 casos en México, 1279 casos en Ecuador, 10.846 
en Nicaragua, 174.522 en Brasil y 319.765 en Venezuela y las poblaciones más afectadas son indígenas, mineros y migrantes 
(Naciones Unidas, 2018).

Asimismo, la hiperinflación en Venezuela es considerada la peor del mundo inclusive peor que en los países en guerra, desde 
la Segunda Guerra Mundial. Las sucesivas reconversiones monetarias que ha realizado el gobierno venezolano nunca han 
solucionado el problema. En la Figura 3, puede observarse cómo se ha venido incrementando la inflación a partir de 2013 y 
durante el gobierno de Nicolás Maduro. Esta situación ha ocasionado una pérdida del poder adquisitivo del venezolano nunca 
vivida en este país; es decir, el deterioro de su poder de compra ha hecho que compren cada día menos productos teniendo 
la misma cantidad de dinero, los asalariados se han empobrecido y la calidad de vida ha empeorado cada día. En el caso de 
Venezuela, la hiperinflación  es tan elevada, que la moneda ha perdido su capacidad de ser unidad de cuenta, medio de 
intercambio y reserva de valor, razón por la cual es utilizado el dólar como medio de pago y en la frontera 
colombo-venezolana, se utilizan dólares y pesos (moneda colombiana) para comprar bienes y pagar algunos servicios como 
por ejemplo el transporte. En hiperinflación, los precios se elevan 50% entre un mes y otro (Cagan, 1956) y se incrementan 
por lo menos 500% acumulado durante un año (Reinhart y Rogoff, 2011); parámetros superados por la hiperinflación 
venezolana.

Figura 3. La inflación en Venezuela.
Fuente: Banco Central de Venezuela
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La migración internacional venezolana representa el fenómeno migratorio con mayor impacto en América Latina y el Caribe 
a lo largo de la historia. Esta movilidad se trata de una crisis migratoria motivada por la decisión de muchos venezolanos de 
abandonar el país, huyendo de la crisis social y económica. Para Colombia, uno de los países vecinos de Venezuela, significó 
convertirse de un país expulsor de migrantes a uno que también los recibe.

Según Freitez (2011), en los años 80 y 90 se dieron los primeros movimientos migratorios en Venezuela y se trató del retorno 
de extranjeros que vivían en el país y también mermó la entrada de migrantes que provenían del exterior, debido al retroceso 
en relación con el crecimiento económico que se extendió hasta 2002-2003, cuando hubo un intento de golpe en contra del 
Presidente Hugo Chávez, el cual estuvo acompañado del paro petrolero que incrementó la crisis. No obstante, a partir de 2004 
se presentan incrementos en el precio del petróleo (principal ingreso del Estado), lo cual le permitió al gobierno incrementar 
su capacidad de gasto. Por esta razón, el PIB logró incrementarse entre el período 2003-2008 (ver Figura 2). 

Desde el 2003, el gobierno estableció el control cambiario que aún permanece en la economía venezolana, que está 
relacionado con la alta devaluación debido a la sobrevaloración en la moneda. A partir de 2009, el PIB es nuevamente 
negativo hasta el 2011 cuando se recupera. El PIB vuelve a ser negativo durante todo el gobierno de Nicolás Maduro a partir 
de 2013, registrándose el crecimiento negativo más grave en la historia venezolana. El deterioro de la economía venezolana 
y del poder adquisitivo del venezolano, durante el gobierno de Nicolás Maduro ha impulsado la migración y retorno de 
extranjeros y su familia a sus países de origen, hasta llegar al límite de la generación en la actualidad de la crisis migratoria 
de mayor impacto en la Región.

Según cifras del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) y la Organización Mundial para las 
Migraciones (OIM), la cifra de venezolanos que han emigrado de su país se ubica en 3,4 millones (Naciones Unidas, 2019), lo 
cual representa un 12,4% de la población total venezolana1. De igual manera, aproximadamente 5 mil personas salen de 
Venezuela diariamente y estiman que la cifra para finales de 2019 de venezolanos en el extranjero esté alrededor de 5 
millones de personas (Naciones Unidas, 2019) lo cual significaría 18,3% de la población total.

De los 3,4 millones de emigrantes venezolanos, 79,4% escogieron como país de destino América Latina y el Caribe; siendo 
Colombia el principal país receptor con 1.100.000 venezolanos/as acogidos/as, Perú con 506.000, Chile con 288.000, 
Ecuador con 221.000, Argentina con 130.000 y Brasil con 96.000. De igual modo, el número de solicitudes de asilo se 
incrementó, pues solo en 2018 fueron realizadas 232.000 solicitudes de las 390.000 realizadas en los últimos cinco años 
(Naciones Unidas, 2019). Se hace la salvedad que las cifras reseñadas anteriormente, omiten a las personas venezolanas que 
abandonaron su país haciendo uso de una segunda nacionalidad y los migrantes irregulares,que ingresaron a otro(s) país(es) 
sin realizar el debido registro en las oficinas de control migratorio.

Los factores económicos y sociales que impulsan la migración venezolana son principalmente la reducción en la producción 
de petróleo, expansión de enfermedades que habían sido erradicadas como la malaria y difteria, escasez de alimentos y 
medicamentos básicos, sumándose a ello la crisis política e institucional, posterior al 23 de enero de 2019, fecha en que 
ocurrió la proclamación como Presidente encargado de Juan Guaidó, quien presidía la Asamblea Nacional de Venezuela por 
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el lado de la oposición, considerando que desde el 10 de enero de 2019, es ilegítimo el segundo gobierno presidido por 
Nicolás Maduro (BBC, 2019).

El impacto de la reducción de la producción petrolera en la economía venezolana, obedece a que este recurso natural 
representa la mayor exportación del país, por lo cual su caída, afecta directamente sus ingresos. En la Figura (1), puede 
observarse que la producción pasó de 2,6 millones de barriles diarios en 2013 a dos millones de barrilles diarios en 2017 y a 
1,5 millones de barriles diarios en 2018 (Central Intelligence Agency, s.f; Statistical Review of World Energy, 2019). Esta caída 
en la producción diaria del crudo está relacionada con distintas causas, entre ellas las continuas interrupciones por fallas en 
el servicio eléctrico venezolano, así como la disminución voluntaria de la producción por parte de la Organización de Países 
Exportadores de Petróleo (OPEP) para mantener los precios del mercado del petróleo (El Espectador, 2019).

Este deterioro generalizado de la economía venezolana impacta directamente a la población asalariada, cuyos sueldos no 
alcanzan para adquirir la canasta alimentaria mensual. Por una parte, el sueldo en términos monetarios ha perdido valor en 
el tiempo y por el otro lado en los últimos meses los alimentos básicos han escaseado, pues la producción nacional es 
insuficiente y se encuentra en crisis y también mermaron las importaciones, pues ha sido un país que en los últimos años ha 
dependido de otros países y no de la producción nacional.

Actualmente, el salario mínimo vigente en Venezuela a partir del 16 de abril de 2019 se ubica en 40.000 bolívares 
(equivalentes a 6,3 dólares americanos ) más un bono de alimentación que no tiene impacto en las prestaciones sociales de 
los empleados de 25.000 bolívares (3,9 dólares americanos) (Presidencia de la República Bolivariana de Venezuela, 2019).Con 
relación al costo de la canasta alimentaria, el Centro de Documentación y Análisis Social de la Federación Venezolana de 
Maestros (CENDAS-FVM), el costo de la Canasta Alimentaria Familiar, se ubicó en marzo de 2019 en 1.555.866,88 bolívares 
(245 dólares americanos); situación que demuestra que un hogar venezolano donde  un solo miembro del hogar perciba un 
sueldo mínimo solo puede comprar el 2,6% de la canasta de alimentos durante un mes y que además requiere 39 salarios 
mínimos para poderla adquirir (Finanzas Digital, 2019).

La migración internacional es un tema de interés político, económico, social y humanitario presente en las agendas 
nacionales, regionales y locales de los países tanto expulsores como receptores de migrantes y también reflejada en su 
incorporación en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) por parte de las Naciones Unidas; considerando los aportes de 
la migración al desarrollo sostenible en la Agenda 2030, por ello de un total de 17 ODS, la migración es un tema transversal 
en 11 de ellos (OIM, s.f).

Frente a la crisis migratoria venezolana, los países de América Latina y el Caribe han aunado esfuerzos con entidades de 
cooperación internacional para afrontar esta crisis y contribuir con una migración ordenada y regulada según lo establece el 
Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) N° 10 “Reducción de las desigualdades” de las Naciones Unidas, que en su meta 10.7 
contempla “Facilitar la migración y la movilidad ordenadas, seguras, regulares y responsables de las personas, incluso 
mediante la aplicación de políticas migratorias planificadas y bien gestionadas” (Naciones Unidas, s.fa); ejemplo son los 
acuerdos y alianzas entre la Organización Mundial de Migraciones (OIM) y gobiernos de Suramérica como con Colombia, 
cuyas alianzas fortalecen la gobernanza migratoria y las capacidades de respuesta de las organizaciones gubernamentales 
que atienden los flujos migratorios; siendo algunos de los propósitos de estos acuerdos, entre otros, proteger los derechos de 
los migrantes previniendo el tráfico de migrantes y la condición irregular de los mismos, a través de mecanismos de 
identificación y registro de migrantes (OIM, 2019).

Una de las vías para que los migrantes como sujetos de derechos, puedan ejercerlos en los países receptores, es obteniendo 
su estatus migratorio regular y luego pudiendo ingresar al mercado laboral formal; pues de esta manera obtienen ingresos 
para satisfacer sus necesidades y también pueden tener la capacidad de contribuir con los gastos del Estado. Por ello, 
también se observa que el ODS N° 8: Trabajo decente y crecimiento económico contempla la inclusión de la población 
migrante, y establece en la meta 8.8: “Proteger los derechos laborales y promover un entorno de trabajo seguro y sin riesgos 
para todos los trabajadores, incluidos los trabajadores migrantes, en particular las mujeres migrantes y las personas con 
empleos precarios”. Conscientes que la migración laboral afecta social y económicamente los países de origen, tránsito y 
destino de los migrantes, dicha población debe aprovecharse por cuanto esa población podría rejuvenecer a la población 
activa, incorporar mano de obra para posibilitar el funcionamiento de sectores como la agricultura, la construcción y los 
servicios personales, promover la iniciativa empresarial, apoyar los programas de protección social y ayudar a cubrir la 
2Este fenómeno económico se originó por las medidas de control del gobierno venezolano, hacia el sector privado. El banco central ha generado dinero con mayor rapidez que 
el incremento de la producción de bienes y servicios; ha originado un desbalance entre la producción y cantidad de dinero en circulación; medida tomada por este gobierno 
para cubrir el presupuesto del Estado, que se encontró en déficit, debido a la merma de los ingresos fiscales; proceso conocido como monetización del déficit fiscal.

demanda de competencias. Mientras que el beneficio para los países expulsores es la recepción de remesas de sus 
familiares radicados en el exterior (OIL, s.f)
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el lado de la oposición, considerando que desde el 10 de enero de 2019, es ilegítimo el segundo gobierno presidido por 
Nicolás Maduro (BBC, 2019).

El impacto de la reducción de la producción petrolera en la economía venezolana, obedece a que este recurso natural 
representa la mayor exportación del país, por lo cual su caída, afecta directamente sus ingresos. En la Figura (1), puede 
observarse que la producción pasó de 2,6 millones de barriles diarios en 2013 a dos millones de barrilles diarios en 2017 y a 
1,5 millones de barriles diarios en 2018 (Central Intelligence Agency, s.f; Statistical Review of World Energy, 2019). Esta caída 
en la producción diaria del crudo está relacionada con distintas causas, entre ellas las continuas interrupciones por fallas en 
el servicio eléctrico venezolano, así como la disminución voluntaria de la producción por parte de la Organización de Países 
Exportadores de Petróleo (OPEP) para mantener los precios del mercado del petróleo (El Espectador, 2019).

La realidad de la emigración venezolana nos enfrenta a reflexionar en las diversas y complejas experiencias de vida a las que 
se exponen los ciudadanos en sus múltiples migraciones las cuales están marcadas por duelos como separación de los 
“familiares y amigos, duelo por la lengua materna, la cultura, pérdida del paisaje y de su tierra, pérdida del estatus social, 
pérdida de contacto con el grupo étnico y duelo por la pérdida de la seguridad física” (Alvarado,2008, p.40) cada uno de ellos 
denota diferentes tragedias para la vida del emigrante, pero sin duda alguna la separación familiar representa el mayor 
desarraigo y dolor ya que es en la mayoría de las veces el motor para migrar, pero el causante de mayores sacrificios para 
enviar algo de dinero para el sustento de quienes se quedan o que viajan a su lado cada uno con su dolor, pero intentando 
proteger al otro por encima de sus propias limitaciones.

Por ello al abordar el presente informe se hace importante analizar la migración a luz de los cambios familiares y su incidencia 
en las dos esferas que está representa: 1. Las familias como institución social y 2. Las familias como microsistemas de 
interdependencia y construcción de subjetividades.

En esta esfera de lo macrosocial, la familia es entendida como célula básica de la sociedad y es abordada así por estudiosos 
de las ciencias sociales quienes resaltan la importancia vital de funciones como reproducción, socialización, vinculación y 
cuidado económico que permiten a la sociedad establecerse y configurarse con posibilidad de desarrollo colectivo (García y 
de León Romero, 2012). Se exaltan entonces, peligros sociales a causa de estos cambios familiares que puede llevar a la 

La migración internacional es un tema de interés político, económico, social y humanitario presente en las agendas 
nacionales, regionales y locales de los países tanto expulsores como receptores de migrantes y también reflejada en su 
incorporación en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) por parte de las Naciones Unidas; considerando los aportes de 
la migración al desarrollo sostenible en la Agenda 2030, por ello de un total de 17 ODS, la migración es un tema transversal 
en 11 de ellos (OIM, s.f).

Frente a la crisis migratoria venezolana, los países de América Latina y el Caribe han aunado esfuerzos con entidades de 
cooperación internacional para afrontar esta crisis y contribuir con una migración ordenada y regulada según lo establece el 
Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) N° 10 “Reducción de las desigualdades” de las Naciones Unidas, que en su meta 10.7 
contempla “Facilitar la migración y la movilidad ordenadas, seguras, regulares y responsables de las personas, incluso 
mediante la aplicación de políticas migratorias planificadas y bien gestionadas” (Naciones Unidas, s.fa); ejemplo son los 
acuerdos y alianzas entre la Organización Mundial de Migraciones (OIM) y gobiernos de Suramérica como con Colombia, 
cuyas alianzas fortalecen la gobernanza migratoria y las capacidades de respuesta de las organizaciones gubernamentales 
que atienden los flujos migratorios; siendo algunos de los propósitos de estos acuerdos, entre otros, proteger los derechos de 
los migrantes previniendo el tráfico de migrantes y la condición irregular de los mismos, a través de mecanismos de 
identificación y registro de migrantes (OIM, 2019).

Una de las vías para que los migrantes como sujetos de derechos, puedan ejercerlos en los países receptores, es obteniendo 
su estatus migratorio regular y luego pudiendo ingresar al mercado laboral formal; pues de esta manera obtienen ingresos 
para satisfacer sus necesidades y también pueden tener la capacidad de contribuir con los gastos del Estado. Por ello, 
también se observa que el ODS N° 8: Trabajo decente y crecimiento económico contempla la inclusión de la población 
migrante, y establece en la meta 8.8: “Proteger los derechos laborales y promover un entorno de trabajo seguro y sin riesgos 
para todos los trabajadores, incluidos los trabajadores migrantes, en particular las mujeres migrantes y las personas con 
empleos precarios”. Conscientes que la migración laboral afecta social y económicamente los países de origen, tránsito y 
destino de los migrantes, dicha población debe aprovecharse por cuanto esa población podría rejuvenecer a la población 
activa, incorporar mano de obra para posibilitar el funcionamiento de sectores como la agricultura, la construcción y los 
servicios personales, promover la iniciativa empresarial, apoyar los programas de protección social y ayudar a cubrir la 

4 Entendiendo que no es una ruta de viaje sino que está migración puede ser por etapas, migrar a diferentes países, varias ciudades, migración pendular y/o cíclica.

demanda de competencias. Mientras que el beneficio para los países expulsores es la recepción de remesas de sus 
familiares radicados en el exterior (OIL, s.f)

3.1 La familia como institución social

alteración de la sociedad venezolana dada la ausencia de algunos miembros de la familia y con ello roles ausentes, 
reconfigurados o mal ejercidos que se dan en este momento por las transiciones de vida a las que se enfrentan.

Una sociedad que desafía hoy la reconfiguración forzosa de las familias y que no recibe el debido acompañamiento para 
enfrentar estas situaciones es una sociedad que enfrenta y enfrentará cambios relacionales, desde lo ético, los hábitos, las 
costumbres, normas, relaciones y expectativas de vida personal y social que pueden  fundirse con patrones de 
comportamiento estereotipado bajo el conflicto, la sumisión, el rencor  u otras formas de vida que desdibujen la relación 
individuo – sociedad así como el impedimento de un crecimiento económico secuencial, la participación sana en lo político 
y en las diversas esferas de la vida social que demanda el verse desde lo colectivo cultural (Muñoz, 2016).

De igual manera, la movilidad humana refleja cambios sociales y demográficos por la presencia y/o ausencia de familias en 
la vida rural, urbana y suburbana o por desintegración familiar que se manifiestan en cambios laborales, cambios de roles y 
reconfiguración de familias, cambios en la tasa de natalidad y con esto nuevas demandas que conllevan al requerimiento de 
políticas públicas para suplir las necesidades económicas sin que esto sea lo más sano para su convivencia y dependencia 
emocional. 

Otro factor importante al momento de analizar la emigración y su repercusión familiar, lo define el sector de la salud en donde 
se identifican familias con mayores personas enfermas, cuidadores con estrés por carencia de medicamentos y maneras de 
brindar atención adecuada a sus miembros enfermos o discapacitados, lo que va repercutiendo en la salud mental del grupo 
y particularmente de los individuos según su edad y capacidad de resiliencia,  impactando de una manera escalada hacia la 
salud mental de la misma sociedad venezolana (Gutiérrez, Díaz y Román, 2015)

Tomando como referente el contexto global, es importante reflexionar acerca de los cambios acelerados de la sociedad actual 
producto de la cuarta revolución industrial (Schwab, 2016), y todo lo que ello conlleva en el mundo y su estructuración social, 
ambiental, industrial, del uso de la tecnología como forma de interacción, producción y articulación de la vida, lo cual es sin 
duda un ámbito más en el que la vida familiar enfrenta adaptaciones y nuevas relaciones, tras la situación de la migración 
algunos elementos de las tecnologías de la comunicación han entrado con fuerza, así como muchos otros se han venido 
desdibujando en las familias y en la vida cotidiana lo que va hacer, que la sociedad encuentre vacíos por carencia de 
competencias digitales en el uso de las redes sociales y pocas oportunidades de desarrollo personal y social, así como mayor 
exposición a peligros por el desconocimiento de los riesgos a los que se exponen tanto padres como jóvenes en la red, razón 
está que exige un abordaje integral familiar, si se quiere pensar en reconstruir de la mano de las familias actuales, unos 
cambios en la sociedad (López, Robles, Gómez y Hernández, 2017).

La familia como sistema de identificación y configuración es analizada desde el concepto de alteridad, donde la identidad, el 
ser y sentir se dan en función del cuidado y vinculación que se ha experimentado a lo largo de la vida en la protección de los 
hogares (Placeres, Olver, Rosero, Calero y Abdala-Jalil, 2017). La emigración se ha venido caracterizando por someter a los 
miembros de estos hogares a nuevas reconfiguraciones como la salida de los padres , quienes usualmente son los primeros 
en emigrar dado que son en su mayoría la fuerza laboral implicando esto la reconfiguración de los roles familiares. Los 
esfuerzos infructuosos por la satisfacción económica, de vivienda, salud, alimentación, educación y recreación conllevan a la 

salida de otros miembros como las madres e hijos mayores y por último la integración de hijos a familias extensas, lo que los 
somete a fuertes cargas emocionales. La creciente necesidad económica, de salud, y de posibilidad de acceder a una 
expectativa de vida digna y en condiciones estables, ha llevado a las familias mono-parentales y con menos apoyo de sus 
parientes a experimentar otras dinámicas al tener que emigrar sin una preparación previa y creación de redes de apoyo en su 
ruta migratoria, lo que las expone a múltiples carencias y violación de derechos que termina por generar violencias y dolor 
incluso con sus pares .

De otro lado, es importante tener en cuenta que las familias no son únicas y por ende cada conformación o tipología, dinámica 
interna y solidez, varían al momento de afrontar la emigración. Así es importante conocer de antemano, las experiencias 
históricas de las familias antes del proceso migratorio, lo importante por resaltar son los afrontamientos del grupo y de cada 
miembro frente a la desintegración, la añoranza y sobre todo la reconfiguración de los roles que ahora se deben asumir. Un 
aspecto importante por ver es el ciclo familiar (Cuba, 2006), cada período definido como la adaptación al matrimonio, la llegada 
de los hijos, el estudio de los hijos, la adolescencia, y la salida temprana de los miembros de la familia de sus hogares, hacen 
que los riesgos como las rupturas definitivas, abandonos, resentimientos y cuestionamientos a los padres y las estructuras 
sean más propensas de presentarse bajo la presión de la migración.

Otro aspecto al momento de analizar la situación actual, es el ciclo vital de cada uno de las integrantes familiares (Vásquez, 
Posada y Messager, 2015), pensar pues en mayor dependencia física y emocional en niños y adultos mayores, o mayor 
necesidad de afecto y compañía en adolescentes y aun de mayor relevancia las crisis de la edad adulta las cuales confrontan 
a los padres de familia frente a su misma existencia, responsabilidades familiares, sociales y encuentro de proyectos de vida 
anteriores que fueron suspendidos y que hoy se aplazan definitivamente.

Es por ello, que sin duda alguna la migración nos confronta como sujetos y como sociedad frente a los derechos humanos 
(Bezanilla y Miranda, 2015)  que inherentes al sujeto deben ir con él donde vaya, los nuevos lugares de residencia deben ver al 
migrante como sujeto familiar porque independiente de si migra solo o acompañado su familia es una realidad en su existencia, 
de seguro es el motivo de su viaje, el soporte en las luchas diarias y su meta de unas mejores condiciones, de su regreso o de 
su constante esfuerzo por traerlo a este nuevo país (un reencuentro). 

En el innumerable análisis sobre los cambios relevantes en las familias emigrantes es importante mencionar la inclusión de 
referentes actualizados en los roles de género, Márquez y Alonso (2016), los cuales descodifican las antiguas y tradicionales 
formas de entenderse y desenvolverse como mujer y como hombre que hace que emerjan nuevas masculinidades, el creciente 
feminismo vaya conquistando nuevos logros en su meta por la igualdad y nuevas tipologías familiares incluyentes pasan a ser 
de mayor aceptación, así como se evidencian luchas sociales hoy por hoy en poblaciones conformadas de manera 
homoparental (Arocena y Aguiar, 2017), las cuales requieren de discusión, acompañamiento y fortalecimiento familiar para 
impulsar decisiones trascendentales para sus miembros y evitar así modas, imitaciones.



La migración internacional venezolana representa el fenómeno migratorio con mayor impacto en América Latina y el Caribe 
a lo largo de la historia. Esta movilidad se trata de una crisis migratoria motivada por la decisión de muchos venezolanos de 
abandonar el país, huyendo de la crisis social y económica. Para Colombia, uno de los países vecinos de Venezuela, significó 
convertirse de un país expulsor de migrantes a uno que también los recibe.

Según Freitez (2011), en los años 80 y 90 se dieron los primeros movimientos migratorios en Venezuela y se trató del retorno 
de extranjeros que vivían en el país y también mermó la entrada de migrantes que provenían del exterior, debido al retroceso 
en relación con el crecimiento económico que se extendió hasta 2002-2003, cuando hubo un intento de golpe en contra del 
Presidente Hugo Chávez, el cual estuvo acompañado del paro petrolero que incrementó la crisis. No obstante, a partir de 2004 
se presentan incrementos en el precio del petróleo (principal ingreso del Estado), lo cual le permitió al gobierno incrementar 
su capacidad de gasto. Por esta razón, el PIB logró incrementarse entre el período 2003-2008 (ver Figura 2). 

Desde el 2003, el gobierno estableció el control cambiario que aún permanece en la economía venezolana, que está 
relacionado con la alta devaluación debido a la sobrevaloración en la moneda. A partir de 2009, el PIB es nuevamente 
negativo hasta el 2011 cuando se recupera. El PIB vuelve a ser negativo durante todo el gobierno de Nicolás Maduro a partir 
de 2013, registrándose el crecimiento negativo más grave en la historia venezolana. El deterioro de la economía venezolana 
y del poder adquisitivo del venezolano, durante el gobierno de Nicolás Maduro ha impulsado la migración y retorno de 
extranjeros y su familia a sus países de origen, hasta llegar al límite de la generación en la actualidad de la crisis migratoria 
de mayor impacto en la Región.

Según cifras del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) y la Organización Mundial para las 
Migraciones (OIM), la cifra de venezolanos que han emigrado de su país se ubica en 3,4 millones (Naciones Unidas, 2019), lo 
cual representa un 12,4% de la población total venezolana1. De igual manera, aproximadamente 5 mil personas salen de 
Venezuela diariamente y estiman que la cifra para finales de 2019 de venezolanos en el extranjero esté alrededor de 5 
millones de personas (Naciones Unidas, 2019) lo cual significaría 18,3% de la población total.

De los 3,4 millones de emigrantes venezolanos, 79,4% escogieron como país de destino América Latina y el Caribe; siendo 
Colombia el principal país receptor con 1.100.000 venezolanos/as acogidos/as, Perú con 506.000, Chile con 288.000, 
Ecuador con 221.000, Argentina con 130.000 y Brasil con 96.000. De igual modo, el número de solicitudes de asilo se 
incrementó, pues solo en 2018 fueron realizadas 232.000 solicitudes de las 390.000 realizadas en los últimos cinco años 
(Naciones Unidas, 2019). Se hace la salvedad que las cifras reseñadas anteriormente, omiten a las personas venezolanas que 
abandonaron su país haciendo uso de una segunda nacionalidad y los migrantes irregulares,que ingresaron a otro(s) país(es) 
sin realizar el debido registro en las oficinas de control migratorio.

Los factores económicos y sociales que impulsan la migración venezolana son principalmente la reducción en la producción 
de petróleo, expansión de enfermedades que habían sido erradicadas como la malaria y difteria, escasez de alimentos y 
medicamentos básicos, sumándose a ello la crisis política e institucional, posterior al 23 de enero de 2019, fecha en que 
ocurrió la proclamación como Presidente encargado de Juan Guaidó, quien presidía la Asamblea Nacional de Venezuela por 
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el lado de la oposición, considerando que desde el 10 de enero de 2019, es ilegítimo el segundo gobierno presidido por 
Nicolás Maduro (BBC, 2019).

El impacto de la reducción de la producción petrolera en la economía venezolana, obedece a que este recurso natural 
representa la mayor exportación del país, por lo cual su caída, afecta directamente sus ingresos. En la Figura (1), puede 
observarse que la producción pasó de 2,6 millones de barriles diarios en 2013 a dos millones de barrilles diarios en 2017 y a 
1,5 millones de barriles diarios en 2018 (Central Intelligence Agency, s.f; Statistical Review of World Energy, 2019). Esta caída 
en la producción diaria del crudo está relacionada con distintas causas, entre ellas las continuas interrupciones por fallas en 
el servicio eléctrico venezolano, así como la disminución voluntaria de la producción por parte de la Organización de Países 
Exportadores de Petróleo (OPEP) para mantener los precios del mercado del petróleo (El Espectador, 2019).

La realidad de la emigración venezolana nos enfrenta a reflexionar en las diversas y complejas experiencias de vida a las que 
se exponen los ciudadanos en sus múltiples migraciones las cuales están marcadas por duelos como separación de los 
“familiares y amigos, duelo por la lengua materna, la cultura, pérdida del paisaje y de su tierra, pérdida del estatus social, 
pérdida de contacto con el grupo étnico y duelo por la pérdida de la seguridad física” (Alvarado,2008, p.40) cada uno de ellos 
denota diferentes tragedias para la vida del emigrante, pero sin duda alguna la separación familiar representa el mayor 
desarraigo y dolor ya que es en la mayoría de las veces el motor para migrar, pero el causante de mayores sacrificios para 
enviar algo de dinero para el sustento de quienes se quedan o que viajan a su lado cada uno con su dolor, pero intentando 
proteger al otro por encima de sus propias limitaciones.

Por ello al abordar el presente informe se hace importante analizar la migración a luz de los cambios familiares y su incidencia 
en las dos esferas que está representa: 1. Las familias como institución social y 2. Las familias como microsistemas de 
interdependencia y construcción de subjetividades.

En esta esfera de lo macrosocial, la familia es entendida como célula básica de la sociedad y es abordada así por estudiosos 
de las ciencias sociales quienes resaltan la importancia vital de funciones como reproducción, socialización, vinculación y 
cuidado económico que permiten a la sociedad establecerse y configurarse con posibilidad de desarrollo colectivo (García y 
de León Romero, 2012). Se exaltan entonces, peligros sociales a causa de estos cambios familiares que puede llevar a la 

6 Masculinos.

3.2 La familia como sistema de identificación y configuración de identidad

alteración de la sociedad venezolana dada la ausencia de algunos miembros de la familia y con ello roles ausentes, 
reconfigurados o mal ejercidos que se dan en este momento por las transiciones de vida a las que se enfrentan.

Una sociedad que desafía hoy la reconfiguración forzosa de las familias y que no recibe el debido acompañamiento para 
enfrentar estas situaciones es una sociedad que enfrenta y enfrentará cambios relacionales, desde lo ético, los hábitos, las 
costumbres, normas, relaciones y expectativas de vida personal y social que pueden  fundirse con patrones de 
comportamiento estereotipado bajo el conflicto, la sumisión, el rencor  u otras formas de vida que desdibujen la relación 
individuo – sociedad así como el impedimento de un crecimiento económico secuencial, la participación sana en lo político 
y en las diversas esferas de la vida social que demanda el verse desde lo colectivo cultural (Muñoz, 2016).

De igual manera, la movilidad humana refleja cambios sociales y demográficos por la presencia y/o ausencia de familias en 
la vida rural, urbana y suburbana o por desintegración familiar que se manifiestan en cambios laborales, cambios de roles y 
reconfiguración de familias, cambios en la tasa de natalidad y con esto nuevas demandas que conllevan al requerimiento de 
políticas públicas para suplir las necesidades económicas sin que esto sea lo más sano para su convivencia y dependencia 
emocional. 

Otro factor importante al momento de analizar la emigración y su repercusión familiar, lo define el sector de la salud en donde 
se identifican familias con mayores personas enfermas, cuidadores con estrés por carencia de medicamentos y maneras de 
brindar atención adecuada a sus miembros enfermos o discapacitados, lo que va repercutiendo en la salud mental del grupo 
y particularmente de los individuos según su edad y capacidad de resiliencia,  impactando de una manera escalada hacia la 
salud mental de la misma sociedad venezolana (Gutiérrez, Díaz y Román, 2015)

Tomando como referente el contexto global, es importante reflexionar acerca de los cambios acelerados de la sociedad actual 
producto de la cuarta revolución industrial (Schwab, 2016), y todo lo que ello conlleva en el mundo y su estructuración social, 
ambiental, industrial, del uso de la tecnología como forma de interacción, producción y articulación de la vida, lo cual es sin 
duda un ámbito más en el que la vida familiar enfrenta adaptaciones y nuevas relaciones, tras la situación de la migración 
algunos elementos de las tecnologías de la comunicación han entrado con fuerza, así como muchos otros se han venido 
desdibujando en las familias y en la vida cotidiana lo que va hacer, que la sociedad encuentre vacíos por carencia de 
competencias digitales en el uso de las redes sociales y pocas oportunidades de desarrollo personal y social, así como mayor 
exposición a peligros por el desconocimiento de los riesgos a los que se exponen tanto padres como jóvenes en la red, razón 
está que exige un abordaje integral familiar, si se quiere pensar en reconstruir de la mano de las familias actuales, unos 
cambios en la sociedad (López, Robles, Gómez y Hernández, 2017).

La familia como sistema de identificación y configuración es analizada desde el concepto de alteridad, donde la identidad, el 
ser y sentir se dan en función del cuidado y vinculación que se ha experimentado a lo largo de la vida en la protección de los 
hogares (Placeres, Olver, Rosero, Calero y Abdala-Jalil, 2017). La emigración se ha venido caracterizando por someter a los 
miembros de estos hogares a nuevas reconfiguraciones como la salida de los padres , quienes usualmente son los primeros 
en emigrar dado que son en su mayoría la fuerza laboral implicando esto la reconfiguración de los roles familiares. Los 
esfuerzos infructuosos por la satisfacción económica, de vivienda, salud, alimentación, educación y recreación conllevan a la 

salida de otros miembros como las madres e hijos mayores y por último la integración de hijos a familias extensas, lo que los 
somete a fuertes cargas emocionales. La creciente necesidad económica, de salud, y de posibilidad de acceder a una 
expectativa de vida digna y en condiciones estables, ha llevado a las familias mono-parentales y con menos apoyo de sus 
parientes a experimentar otras dinámicas al tener que emigrar sin una preparación previa y creación de redes de apoyo en su 
ruta migratoria, lo que las expone a múltiples carencias y violación de derechos que termina por generar violencias y dolor 
incluso con sus pares .

De otro lado, es importante tener en cuenta que las familias no son únicas y por ende cada conformación o tipología, dinámica 
interna y solidez, varían al momento de afrontar la emigración. Así es importante conocer de antemano, las experiencias 
históricas de las familias antes del proceso migratorio, lo importante por resaltar son los afrontamientos del grupo y de cada 
miembro frente a la desintegración, la añoranza y sobre todo la reconfiguración de los roles que ahora se deben asumir. Un 
aspecto importante por ver es el ciclo familiar (Cuba, 2006), cada período definido como la adaptación al matrimonio, la llegada 
de los hijos, el estudio de los hijos, la adolescencia, y la salida temprana de los miembros de la familia de sus hogares, hacen 
que los riesgos como las rupturas definitivas, abandonos, resentimientos y cuestionamientos a los padres y las estructuras 
sean más propensas de presentarse bajo la presión de la migración.

Otro aspecto al momento de analizar la situación actual, es el ciclo vital de cada uno de las integrantes familiares (Vásquez, 
Posada y Messager, 2015), pensar pues en mayor dependencia física y emocional en niños y adultos mayores, o mayor 
necesidad de afecto y compañía en adolescentes y aun de mayor relevancia las crisis de la edad adulta las cuales confrontan 
a los padres de familia frente a su misma existencia, responsabilidades familiares, sociales y encuentro de proyectos de vida 
anteriores que fueron suspendidos y que hoy se aplazan definitivamente.

Es por ello, que sin duda alguna la migración nos confronta como sujetos y como sociedad frente a los derechos humanos 
(Bezanilla y Miranda, 2015)  que inherentes al sujeto deben ir con él donde vaya, los nuevos lugares de residencia deben ver al 
migrante como sujeto familiar porque independiente de si migra solo o acompañado su familia es una realidad en su existencia, 
de seguro es el motivo de su viaje, el soporte en las luchas diarias y su meta de unas mejores condiciones, de su regreso o de 
su constante esfuerzo por traerlo a este nuevo país (un reencuentro). 

En el innumerable análisis sobre los cambios relevantes en las familias emigrantes es importante mencionar la inclusión de 
referentes actualizados en los roles de género, Márquez y Alonso (2016), los cuales descodifican las antiguas y tradicionales 
formas de entenderse y desenvolverse como mujer y como hombre que hace que emerjan nuevas masculinidades, el creciente 
feminismo vaya conquistando nuevos logros en su meta por la igualdad y nuevas tipologías familiares incluyentes pasan a ser 
de mayor aceptación, así como se evidencian luchas sociales hoy por hoy en poblaciones conformadas de manera 
homoparental (Arocena y Aguiar, 2017), las cuales requieren de discusión, acompañamiento y fortalecimiento familiar para 
impulsar decisiones trascendentales para sus miembros y evitar así modas, imitaciones.



La migración internacional venezolana representa el fenómeno migratorio con mayor impacto en América Latina y el Caribe 
a lo largo de la historia. Esta movilidad se trata de una crisis migratoria motivada por la decisión de muchos venezolanos de 
abandonar el país, huyendo de la crisis social y económica. Para Colombia, uno de los países vecinos de Venezuela, significó 
convertirse de un país expulsor de migrantes a uno que también los recibe.

Según Freitez (2011), en los años 80 y 90 se dieron los primeros movimientos migratorios en Venezuela y se trató del retorno 
de extranjeros que vivían en el país y también mermó la entrada de migrantes que provenían del exterior, debido al retroceso 
en relación con el crecimiento económico que se extendió hasta 2002-2003, cuando hubo un intento de golpe en contra del 
Presidente Hugo Chávez, el cual estuvo acompañado del paro petrolero que incrementó la crisis. No obstante, a partir de 2004 
se presentan incrementos en el precio del petróleo (principal ingreso del Estado), lo cual le permitió al gobierno incrementar 
su capacidad de gasto. Por esta razón, el PIB logró incrementarse entre el período 2003-2008 (ver Figura 2). 

Desde el 2003, el gobierno estableció el control cambiario que aún permanece en la economía venezolana, que está 
relacionado con la alta devaluación debido a la sobrevaloración en la moneda. A partir de 2009, el PIB es nuevamente 
negativo hasta el 2011 cuando se recupera. El PIB vuelve a ser negativo durante todo el gobierno de Nicolás Maduro a partir 
de 2013, registrándose el crecimiento negativo más grave en la historia venezolana. El deterioro de la economía venezolana 
y del poder adquisitivo del venezolano, durante el gobierno de Nicolás Maduro ha impulsado la migración y retorno de 
extranjeros y su familia a sus países de origen, hasta llegar al límite de la generación en la actualidad de la crisis migratoria 
de mayor impacto en la Región.

Según cifras del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) y la Organización Mundial para las 
Migraciones (OIM), la cifra de venezolanos que han emigrado de su país se ubica en 3,4 millones (Naciones Unidas, 2019), lo 
cual representa un 12,4% de la población total venezolana1. De igual manera, aproximadamente 5 mil personas salen de 
Venezuela diariamente y estiman que la cifra para finales de 2019 de venezolanos en el extranjero esté alrededor de 5 
millones de personas (Naciones Unidas, 2019) lo cual significaría 18,3% de la población total.

De los 3,4 millones de emigrantes venezolanos, 79,4% escogieron como país de destino América Latina y el Caribe; siendo 
Colombia el principal país receptor con 1.100.000 venezolanos/as acogidos/as, Perú con 506.000, Chile con 288.000, 
Ecuador con 221.000, Argentina con 130.000 y Brasil con 96.000. De igual modo, el número de solicitudes de asilo se 
incrementó, pues solo en 2018 fueron realizadas 232.000 solicitudes de las 390.000 realizadas en los últimos cinco años 
(Naciones Unidas, 2019). Se hace la salvedad que las cifras reseñadas anteriormente, omiten a las personas venezolanas que 
abandonaron su país haciendo uso de una segunda nacionalidad y los migrantes irregulares,que ingresaron a otro(s) país(es) 
sin realizar el debido registro en las oficinas de control migratorio.

Los factores económicos y sociales que impulsan la migración venezolana son principalmente la reducción en la producción 
de petróleo, expansión de enfermedades que habían sido erradicadas como la malaria y difteria, escasez de alimentos y 
medicamentos básicos, sumándose a ello la crisis política e institucional, posterior al 23 de enero de 2019, fecha en que 
ocurrió la proclamación como Presidente encargado de Juan Guaidó, quien presidía la Asamblea Nacional de Venezuela por 
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el lado de la oposición, considerando que desde el 10 de enero de 2019, es ilegítimo el segundo gobierno presidido por 
Nicolás Maduro (BBC, 2019).

El impacto de la reducción de la producción petrolera en la economía venezolana, obedece a que este recurso natural 
representa la mayor exportación del país, por lo cual su caída, afecta directamente sus ingresos. En la Figura (1), puede 
observarse que la producción pasó de 2,6 millones de barriles diarios en 2013 a dos millones de barrilles diarios en 2017 y a 
1,5 millones de barriles diarios en 2018 (Central Intelligence Agency, s.f; Statistical Review of World Energy, 2019). Esta caída 
en la producción diaria del crudo está relacionada con distintas causas, entre ellas las continuas interrupciones por fallas en 
el servicio eléctrico venezolano, así como la disminución voluntaria de la producción por parte de la Organización de Países 
Exportadores de Petróleo (OPEP) para mantener los precios del mercado del petróleo (El Espectador, 2019).

La realidad de la emigración venezolana nos enfrenta a reflexionar en las diversas y complejas experiencias de vida a las que 
se exponen los ciudadanos en sus múltiples migraciones las cuales están marcadas por duelos como separación de los 
“familiares y amigos, duelo por la lengua materna, la cultura, pérdida del paisaje y de su tierra, pérdida del estatus social, 
pérdida de contacto con el grupo étnico y duelo por la pérdida de la seguridad física” (Alvarado,2008, p.40) cada uno de ellos 
denota diferentes tragedias para la vida del emigrante, pero sin duda alguna la separación familiar representa el mayor 
desarraigo y dolor ya que es en la mayoría de las veces el motor para migrar, pero el causante de mayores sacrificios para 
enviar algo de dinero para el sustento de quienes se quedan o que viajan a su lado cada uno con su dolor, pero intentando 
proteger al otro por encima de sus propias limitaciones.

Por ello al abordar el presente informe se hace importante analizar la migración a luz de los cambios familiares y su incidencia 
en las dos esferas que está representa: 1. Las familias como institución social y 2. Las familias como microsistemas de 
interdependencia y construcción de subjetividades.

En esta esfera de lo macrosocial, la familia es entendida como célula básica de la sociedad y es abordada así por estudiosos 
de las ciencias sociales quienes resaltan la importancia vital de funciones como reproducción, socialización, vinculación y 
cuidado económico que permiten a la sociedad establecerse y configurarse con posibilidad de desarrollo colectivo (García y 
de León Romero, 2012). Se exaltan entonces, peligros sociales a causa de estos cambios familiares que puede llevar a la 

7 Acentuándose la violencia intrafamiliar como una manera de seguir teniendo el control de uno de sus miembros.

alteración de la sociedad venezolana dada la ausencia de algunos miembros de la familia y con ello roles ausentes, 
reconfigurados o mal ejercidos que se dan en este momento por las transiciones de vida a las que se enfrentan.

Una sociedad que desafía hoy la reconfiguración forzosa de las familias y que no recibe el debido acompañamiento para 
enfrentar estas situaciones es una sociedad que enfrenta y enfrentará cambios relacionales, desde lo ético, los hábitos, las 
costumbres, normas, relaciones y expectativas de vida personal y social que pueden  fundirse con patrones de 
comportamiento estereotipado bajo el conflicto, la sumisión, el rencor  u otras formas de vida que desdibujen la relación 
individuo – sociedad así como el impedimento de un crecimiento económico secuencial, la participación sana en lo político 
y en las diversas esferas de la vida social que demanda el verse desde lo colectivo cultural (Muñoz, 2016).

De igual manera, la movilidad humana refleja cambios sociales y demográficos por la presencia y/o ausencia de familias en 
la vida rural, urbana y suburbana o por desintegración familiar que se manifiestan en cambios laborales, cambios de roles y 
reconfiguración de familias, cambios en la tasa de natalidad y con esto nuevas demandas que conllevan al requerimiento de 
políticas públicas para suplir las necesidades económicas sin que esto sea lo más sano para su convivencia y dependencia 
emocional. 

Otro factor importante al momento de analizar la emigración y su repercusión familiar, lo define el sector de la salud en donde 
se identifican familias con mayores personas enfermas, cuidadores con estrés por carencia de medicamentos y maneras de 
brindar atención adecuada a sus miembros enfermos o discapacitados, lo que va repercutiendo en la salud mental del grupo 
y particularmente de los individuos según su edad y capacidad de resiliencia,  impactando de una manera escalada hacia la 
salud mental de la misma sociedad venezolana (Gutiérrez, Díaz y Román, 2015)

Tomando como referente el contexto global, es importante reflexionar acerca de los cambios acelerados de la sociedad actual 
producto de la cuarta revolución industrial (Schwab, 2016), y todo lo que ello conlleva en el mundo y su estructuración social, 
ambiental, industrial, del uso de la tecnología como forma de interacción, producción y articulación de la vida, lo cual es sin 
duda un ámbito más en el que la vida familiar enfrenta adaptaciones y nuevas relaciones, tras la situación de la migración 
algunos elementos de las tecnologías de la comunicación han entrado con fuerza, así como muchos otros se han venido 
desdibujando en las familias y en la vida cotidiana lo que va hacer, que la sociedad encuentre vacíos por carencia de 
competencias digitales en el uso de las redes sociales y pocas oportunidades de desarrollo personal y social, así como mayor 
exposición a peligros por el desconocimiento de los riesgos a los que se exponen tanto padres como jóvenes en la red, razón 
está que exige un abordaje integral familiar, si se quiere pensar en reconstruir de la mano de las familias actuales, unos 
cambios en la sociedad (López, Robles, Gómez y Hernández, 2017).

La familia como sistema de identificación y configuración es analizada desde el concepto de alteridad, donde la identidad, el 
ser y sentir se dan en función del cuidado y vinculación que se ha experimentado a lo largo de la vida en la protección de los 
hogares (Placeres, Olver, Rosero, Calero y Abdala-Jalil, 2017). La emigración se ha venido caracterizando por someter a los 
miembros de estos hogares a nuevas reconfiguraciones como la salida de los padres , quienes usualmente son los primeros 
en emigrar dado que son en su mayoría la fuerza laboral implicando esto la reconfiguración de los roles familiares. Los 
esfuerzos infructuosos por la satisfacción económica, de vivienda, salud, alimentación, educación y recreación conllevan a la 

salida de otros miembros como las madres e hijos mayores y por último la integración de hijos a familias extensas, lo que los 
somete a fuertes cargas emocionales. La creciente necesidad económica, de salud, y de posibilidad de acceder a una 
expectativa de vida digna y en condiciones estables, ha llevado a las familias mono-parentales y con menos apoyo de sus 
parientes a experimentar otras dinámicas al tener que emigrar sin una preparación previa y creación de redes de apoyo en su 
ruta migratoria, lo que las expone a múltiples carencias y violación de derechos que termina por generar violencias y dolor 
incluso con sus pares .

De otro lado, es importante tener en cuenta que las familias no son únicas y por ende cada conformación o tipología, dinámica 
interna y solidez, varían al momento de afrontar la emigración. Así es importante conocer de antemano, las experiencias 
históricas de las familias antes del proceso migratorio, lo importante por resaltar son los afrontamientos del grupo y de cada 
miembro frente a la desintegración, la añoranza y sobre todo la reconfiguración de los roles que ahora se deben asumir. Un 
aspecto importante por ver es el ciclo familiar (Cuba, 2006), cada período definido como la adaptación al matrimonio, la llegada 
de los hijos, el estudio de los hijos, la adolescencia, y la salida temprana de los miembros de la familia de sus hogares, hacen 
que los riesgos como las rupturas definitivas, abandonos, resentimientos y cuestionamientos a los padres y las estructuras 
sean más propensas de presentarse bajo la presión de la migración.

Otro aspecto al momento de analizar la situación actual, es el ciclo vital de cada uno de las integrantes familiares (Vásquez, 
Posada y Messager, 2015), pensar pues en mayor dependencia física y emocional en niños y adultos mayores, o mayor 
necesidad de afecto y compañía en adolescentes y aun de mayor relevancia las crisis de la edad adulta las cuales confrontan 
a los padres de familia frente a su misma existencia, responsabilidades familiares, sociales y encuentro de proyectos de vida 
anteriores que fueron suspendidos y que hoy se aplazan definitivamente.

Es por ello, que sin duda alguna la migración nos confronta como sujetos y como sociedad frente a los derechos humanos 
(Bezanilla y Miranda, 2015)  que inherentes al sujeto deben ir con él donde vaya, los nuevos lugares de residencia deben ver al 
migrante como sujeto familiar porque independiente de si migra solo o acompañado su familia es una realidad en su existencia, 
de seguro es el motivo de su viaje, el soporte en las luchas diarias y su meta de unas mejores condiciones, de su regreso o de 
su constante esfuerzo por traerlo a este nuevo país (un reencuentro). 

En el innumerable análisis sobre los cambios relevantes en las familias emigrantes es importante mencionar la inclusión de 
referentes actualizados en los roles de género, Márquez y Alonso (2016), los cuales descodifican las antiguas y tradicionales 
formas de entenderse y desenvolverse como mujer y como hombre que hace que emerjan nuevas masculinidades, el creciente 
feminismo vaya conquistando nuevos logros en su meta por la igualdad y nuevas tipologías familiares incluyentes pasan a ser 
de mayor aceptación, así como se evidencian luchas sociales hoy por hoy en poblaciones conformadas de manera 
homoparental (Arocena y Aguiar, 2017), las cuales requieren de discusión, acompañamiento y fortalecimiento familiar para 
impulsar decisiones trascendentales para sus miembros y evitar así modas, imitaciones.
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Algunos aspectos positivos de la migración para el país de acogida4
Pensar la migración como algo positivo, implica ahondar en 
conceptos como: codesarrollo, compensación económica y la 
transculturación como forma de innovación social. Igual 
requiere desde la cotidianidad para un país de acogida y sus 
habitantes, desaprender representaciones y estereotipos, al 
tiempo que es importante apropiar una buena información 
sobre la población que ha decidido inmigrar.

En el caso de Colombia, que ha sido el principal país de 
acogida de la migración venezolana hasta ahora, la edad 
promedio del venezolano que ingresa al país es de 26 años, 
siendo positivo para la demografía del país, teniendo en cuenta 
que es menor al promedio de edad de la población joven 
colombiana que apuesta a la oferta laboral (Alvarado, Gómez, 
Gutiérrez, Otero y Restrepo, 2018).

Otro aspecto importante que puede tornar la migración en 
positivo a mediano y largo plazo es el nivel académico de los 
migrantes. Ya Venezuela había sufrido emigraciones 
relacionadas con salida de académicos, los cuales habían visto 
sus condiciones de financiamiento para la ciencia y la 
tecnología disminuidas. Situación que se denominó “fuga de 
cerebros” (Mateo y Ledezma, 2006, p. 262). Continúan 
emigrando profesionales en diferentes áreas, siendo una 
ventaja para el país receptor pues no ha invertido en la 
educación de quienes ahora también forman o formarán parte 
de la fuerza laboral. 

Ahora bien, otro aporte son los títulos valores que pueden 
empezar a circular en la economía del país receptor, son  un 
elemento  dinamizador de esa economía tanto  en zonas 
urbanas como rurales;  el destino de ese dinero circulante, es 
usado como punto de arranque para proyectos de pequeñas y 
medianas empresas, logrando que las regiones o territorios 
donde sucede esa llegada de capital, inicien  o reactiven su 
surgimiento económico (Higuera, Torres y Pacheco, 2017).

Con respecto a codesarrollo, este es un término construido 
desde la academia en el año 1970 en Francia. Fue divulgado 
por Sami Nair en los años 1997 y lo conectó con el concepto de 
la movilidad humana y la colaboración con los procesos de 
desarrollo. Se explica también el codesarrollo como el enfoque 
que permite que los inmigrantes sean conocedores de la 

importancia de su rol y lo apropien como algo básico para el   avance socioeconómico del país de salida como el de acogida. 
De igual manera la aplicación del concepto, sería una forma política y socialmente responsable  de asumir la movilidad 
humana, debido a que el mismo plantea la migración como una oportunidad de cooperación  entre los países expulsores y los 
receptores (Malgesini, 2001; Cortés, 2010; Garreta y Llevot; 2017).

Dejando de lado beneficios que pueden en un momento dado ser a largo plazo, es importante revisar los beneficios 
inmediatos y aparentemente no tenidos en cuenta para empezar a percibir la migración en positivo. Estos beneficios 
corresponden a las remesas que empiezan a circular debido a los flujos migratorios. En estudios realizados, el 93,9% de los 
venezolanos que emigraron por Colombia, manifestaban que enviarían remesas a sus familiares en Venezuela, y esas familias 
las retiran y consumen en su mayoría en territorio colombiano, en la zona de frontera (Bermúdez, Mazuera, Albornoz y Morffe, 
2018). Los resultados de estas dinámicas deben ser analizados cuidadosamente en las zonas donde se vive realmente el 
impacto del movimiento migratorio, es decir la zona de frontera.

Adicionalmente existe un aspecto bastante novedoso pero que se puede considerar un elemento más de aquello positivo que 
todavía no se ve debido a las características de urgencia humanitaria que ha tenido el desplazamiento venezolano. Este 
aspecto es la compensación económica, la cual es definida por Echeverry (2011) como aquel beneficio que se le otorga a un 
territorio por haber asumido y recibido un proceso migratorio, aunque es un concepto no muy común se utiliza para 
referenciar aspectos de recuperación de  derechos colectivos e individuales antes situaciones críticas vividas; por lo tanto, 
este sería un aspecto a ver a largo plazo en las fronteras colombo venezolanas , solo que se dará siempre y cuando 
autoridades y población civil acepten y encaminen las situaciones derivadas de la movilidad de la población venezolana en 
propositivo.

Al respecto Carreño, Buitrago, Pérez, Vargas y Alba (2018) recomiendan revisar políticas migratorias que faciliten formación 
empresarial que permitan arranque de empresas con talento y fuerza laboral binacional y flexibilización de marcos 
reglamentarios con relación a la creación de esas empresas. Finalmente atendiendo a los anteriores autores, se sugiere al 
ciudadano del común sensibilizarse ante el hecho humano que se vive, como una forma de eliminar los comportamientos 
xenófobos y prevenidos, para que al final del proceso, el cual debe ser  el asentamiento y transculturación de la población 
migrante, las dos regiones puedan ver  el resultado del beneficio  de un proceso de  movilidad humana.

La frontera entre Venezuela y Colombia comprende en su totalidad, una extensión de 2.219 Km. En el lado colombiano se 
encuentran los Departamentos Norte de Santander, Arauca, César, Boyacá, Guajira, Guainía y Vichada y del venezolano los 
Estados Táchira, Zulia y Apure. La información primaria del presente estudio fue levantada en la región fronteriza entre 
Venezuela y Colombia, específicamente en el espacio geográfico conformado por el Departamento Norte de Santander 
(Colombia) y Estado Táchira (Venezuela) el cual tiene una extensión aproximada de 140 Km (Figura 4) (Carreño, 2014).
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Pensar la migración como algo positivo, implica ahondar en 
conceptos como: codesarrollo, compensación económica y la 
transculturación como forma de innovación social. Igual 
requiere desde la cotidianidad para un país de acogida y sus 
habitantes, desaprender representaciones y estereotipos, al 
tiempo que es importante apropiar una buena información 
sobre la población que ha decidido inmigrar.

En el caso de Colombia, que ha sido el principal país de 
acogida de la migración venezolana hasta ahora, la edad 
promedio del venezolano que ingresa al país es de 26 años, 
siendo positivo para la demografía del país, teniendo en cuenta 
que es menor al promedio de edad de la población joven 
colombiana que apuesta a la oferta laboral (Alvarado, Gómez, 
Gutiérrez, Otero y Restrepo, 2018).

Otro aspecto importante que puede tornar la migración en 
positivo a mediano y largo plazo es el nivel académico de los 
migrantes. Ya Venezuela había sufrido emigraciones 
relacionadas con salida de académicos, los cuales habían visto 
sus condiciones de financiamiento para la ciencia y la 
tecnología disminuidas. Situación que se denominó “fuga de 
cerebros” (Mateo y Ledezma, 2006, p. 262). Continúan 
emigrando profesionales en diferentes áreas, siendo una 
ventaja para el país receptor pues no ha invertido en la 
educación de quienes ahora también forman o formarán parte 
de la fuerza laboral. 

Ahora bien, otro aporte son los títulos valores que pueden 
empezar a circular en la economía del país receptor, son  un 
elemento  dinamizador de esa economía tanto  en zonas 
urbanas como rurales;  el destino de ese dinero circulante, es 
usado como punto de arranque para proyectos de pequeñas y 
medianas empresas, logrando que las regiones o territorios 
donde sucede esa llegada de capital, inicien  o reactiven su 
surgimiento económico (Higuera, Torres y Pacheco, 2017).

Con respecto a codesarrollo, este es un término construido 
desde la academia en el año 1970 en Francia. Fue divulgado 
por Sami Nair en los años 1997 y lo conectó con el concepto de 
la movilidad humana y la colaboración con los procesos de 
desarrollo. Se explica también el codesarrollo como el enfoque 
que permite que los inmigrantes sean conocedores de la 

importancia de su rol y lo apropien como algo básico para el   avance socioeconómico del país de salida como el de acogida. 
De igual manera la aplicación del concepto, sería una forma política y socialmente responsable  de asumir la movilidad 
humana, debido a que el mismo plantea la migración como una oportunidad de cooperación  entre los países expulsores y los 
receptores (Malgesini, 2001; Cortés, 2010; Garreta y Llevot; 2017).

Dejando de lado beneficios que pueden en un momento dado ser a largo plazo, es importante revisar los beneficios 
inmediatos y aparentemente no tenidos en cuenta para empezar a percibir la migración en positivo. Estos beneficios 
corresponden a las remesas que empiezan a circular debido a los flujos migratorios. En estudios realizados, el 93,9% de los 
venezolanos que emigraron por Colombia, manifestaban que enviarían remesas a sus familiares en Venezuela, y esas familias 
las retiran y consumen en su mayoría en territorio colombiano, en la zona de frontera (Bermúdez, Mazuera, Albornoz y Morffe, 
2018). Los resultados de estas dinámicas deben ser analizados cuidadosamente en las zonas donde se vive realmente el 
impacto del movimiento migratorio, es decir la zona de frontera.

Adicionalmente existe un aspecto bastante novedoso pero que se puede considerar un elemento más de aquello positivo que 
todavía no se ve debido a las características de urgencia humanitaria que ha tenido el desplazamiento venezolano. Este 
aspecto es la compensación económica, la cual es definida por Echeverry (2011) como aquel beneficio que se le otorga a un 
territorio por haber asumido y recibido un proceso migratorio, aunque es un concepto no muy común se utiliza para 
referenciar aspectos de recuperación de  derechos colectivos e individuales antes situaciones críticas vividas; por lo tanto, 
este sería un aspecto a ver a largo plazo en las fronteras colombo venezolanas , solo que se dará siempre y cuando 
autoridades y población civil acepten y encaminen las situaciones derivadas de la movilidad de la población venezolana en 
propositivo.

Al respecto Carreño, Buitrago, Pérez, Vargas y Alba (2018) recomiendan revisar políticas migratorias que faciliten formación 
empresarial que permitan arranque de empresas con talento y fuerza laboral binacional y flexibilización de marcos 
reglamentarios con relación a la creación de esas empresas. Finalmente atendiendo a los anteriores autores, se sugiere al 
ciudadano del común sensibilizarse ante el hecho humano que se vive, como una forma de eliminar los comportamientos 
xenófobos y prevenidos, para que al final del proceso, el cual debe ser  el asentamiento y transculturación de la población 
migrante, las dos regiones puedan ver  el resultado del beneficio  de un proceso de  movilidad humana.

La frontera entre Venezuela y Colombia comprende en su totalidad, una extensión de 2.219 Km. En el lado colombiano se 
encuentran los Departamentos Norte de Santander, Arauca, César, Boyacá, Guajira, Guainía y Vichada y del venezolano los 
Estados Táchira, Zulia y Apure. La información primaria del presente estudio fue levantada en la región fronteriza entre 
Venezuela y Colombia, específicamente en el espacio geográfico conformado por el Departamento Norte de Santander 
(Colombia) y Estado Táchira (Venezuela) el cual tiene una extensión aproximada de 140 Km (Figura 4) (Carreño, 2014).

Metodología5



Caracterizar a la persona venezolana que emigra por la frontera Táchira (Venezuela) – Norte de Santander (Colombia), 
durante el período 8 de abril al 5 de mayo de 2019 y sus perspectivas en el país de acogida. Las variables en estudio son 
sociodemográficas, relacionadas con decisiones y causas de la emigración, país de destino, gobernabilidad en países de 
acogida, acompañantes del viaje y retorno a Venezuela. El instrumento estuvo constituido por 42 preguntas en una encuesta 
estructurada.

La población objetivo está representada por el flujo de emigrantes venezolanos mayores de edad, que cruzaron caminando 
el límite fronterizo entre San Antonio del Táchira (municipio Bolívar) o Ureña (municipio Pedro María Ureña) del Estado Táchira 
(Venezuela), hacia el registro del control migratorio en la oficina de Migración Colombia, ubicado en La Parada, municipio Villa 
del Rosario, Norte de Santander (Colombia). Los emigrantes tienen como destino Colombia u otros países.
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Figura 4. Mapa político territorial de la frontera colombo-venezolana
Fuente: Naciones Unidas, Colombia (s.fb)

5.1 Objetivo y variables del estudio

5.2 Población objetivo



El diseño del marco muestral consideró las dimensiones: temporal y espacial. La dimensión temporal fue definida por el 
número de días de la semana, de lunes a domingo en un período de 4 semanas, desde el 8 de abril al 5 de mayo de 2019. A 
su vez, cada día se distribuyó en 4 ciclos de 3 horas cada uno, lo cual totalizó 12 horas diarias para la aplicación del 
cuestionario. La dimensión espacial es la oficina de Migración Colombia antes referida, donde las personas venezolanas 
hacen el trámite de sellado de la entrada a Colombia.

Debido a que se desconocía la probabilidad de selección de los sujetos dentro de la población, se utilizó el tipo de muestreo 
no probabilístico, mediante la técnica de muestreo consecutivo, que pretende incluir a todos los sujetos accesibles y 
disponibles en la dimensión espacial. De este procedimiento, resultó un tamaño muestral de 12.957 sujetos encuestados.

El criterio de selección de encuestados fue aplicar el instrumento únicamente a aquellos venezolanos que abandonaron su 
país. Se excluyeron los/as venezolanos/as que ingresaron a Colombia a cobrar remesas, comprar alimentos, medicinas o 
cualquier bien, así como también aquellos que entraron para visitar familiares o ir de vacaciones en Colombia u otro país; 
pues estas personas manifestaban que regresaban y seguirían viviendo en Venezuela.
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Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla (2019). Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.
Muestreo no probabilístico de tipo: muestreo consecutivo
La información fue recolectada en cuatro ciclos diarios. Ciclo 1: 6 a 9 am; ciclo 2: 9 a 12 am; ciclo 3: 12 a 3 pm; ciclo 4: 3 a 6 pm.

5.3 Diseño muestral

Tabla 1. Distribución de la muestra por días de estudio según semanas

 

 

Días 

Semana 1 Semana 2 Semana 3 Semana 4  

Total 8/04 al 14/04 15/04 al 21/04 22/04 al 28/04 29/04 al 5/05 

n % n % n % n % n % 

Lunes 475 21,8% 563 25,9% 515 23,7% 623 28,6% 2.176 100,0% 

Martes 564 25,5% 515 23,3% 570 25,8% 560 25,4% 2.209 100,0% 

Miércoles 617 28,8% 573 26,7% 554 25,8% 400 18,7% 2.144 100,0% 

Jueves 541 33,2% 233 14,3% 522 32,0% 334 20,5% 1.630 100,0% 

Viernes 579 32,5% 149 8,4% 577 32,4% 476 26,7% 1.781 100,0% 

Sábado 530 27,2% 127 6,5% 579 29,8% 709 36,5% 1.945 100,0% 

Domingo 52 4,9% 113 10,5% 559 52,1% 348 32,5% 1.072 100,0% 

Total 3358
 

25,9% 2273 17,5% 3876 29,9% 3450 26,6% 12.957 100,0% 
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Sexo y estado civil:

Perfil sociodemográfico del emigrante venezolano

Resultados6

De los 12.957 emigrantes, la mayor proporción son hombres.

Por grupo etario más de la mitad de quienes emigran son jóvenes de 18 a 29 años, sigue siendo una migración de población 
joven, aun cuando ha disminuido en comparación al 2018.   

53,8% 46,2%

2018
Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

73,6%

2019

53,6%
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En relación a la situación de pareja, la mayoría es soltero (a), indistintamente sean hombres o mujeres, considerándose normal 
al ser la mayoría población joven, en particular el 69,4% del grupo etario de 18 a 29 años son solteros.

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

18-19 años

53,8%

18-19 años

53,4%

20-39 años

27,3%

20-39 años

24,8%

40-49 años

12,0%

40-49 años

13,3%

50-59 años

5,6%

50-59 años

6,6%

60 y más años

1,4%

60 y más años

1,9%

Solteros

53,4%

Casados

20,4%

Divorciados

2,3%

Separados de unión o matrimonio

1,5%

Unidos

21,7%

Viudo de unión o matrimonio

0,7%



En total son 6.280 emigrantes que tienen estudios universitarios:
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Educación

Entre los 12.957 emigrantes, 18 no saben leer y escribir, si bien representan el 0,1% no debería existir personas analfabetas 
menos en Venezuela, donde durante años se ha publicitado que el país es un territorio libre de analfabetismo. Con relación a 
los que saben leer y escribir 12. 939, el 17% estudiaba antes de emigrar, el 28,8% de ellos piensa retomar sus estudios en el 
país de acogida cuando se estabilicen.

En relación con el nivel educativo, un alto por porcentaje de la población que emigra tiene estudios universitarios, profesionales, 
técnicos y de postgrado. Solo el 14 % lleva consigo sus certificados de estudio apostillado, lo que será un obstáculo al tratar de 
convalidar sus títulos para poder formar parte de la fuerza laboral profesional.

2018
Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Respuesta de opción múltiple. Elaboración propia.

59,2%

2019

48,5%

TSU Administración

Ingeniería

Contaduría- Administración

Educación

Otra universitaria

Derecho/Ciencias Jurídicas

Enfermería

Medicina
Informática/Computación

Arquitectura/Urbanismo

Postgrado

Químicos/Físicos/Geólogos/Biólogos

Odontología

Veterinaria

23,8%
9,9%

18,3%

17,5%

11,1%

5,9%

5,5%
3,9%0,8%

0,7%

0,5%

0,6%

0,1%

1,4%
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Fuerza laboral

Indistintamente del grupo etario la mayoría de los emigrantes trabajaban antes de emigrar, 44,7% en el sector privado, 26,7% 
en el sector público y 28,6% en el sector informal o por cuenta propia. 

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

TSU Administración

Ingeniería

Contaduría- Administración

Educación

Otra universitaria

Derecho/Ciencias Jurídicas

Enfermería

Medicina
Informática/Computación

Arquitectura/Urbanismo

Postgrado

Químicos/Físicos/Geólogos/Biólogos

Odontología

Veterinaria

27,9%
25,3%

13,3%

7,8%

11,0%

5,2%

1,1%
2,6%2,5%

0,7%

0,5%

0,2%

0,4%

1,5%

87,3% 76%

2018 2019
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Como puede observarse los emigrantes trabajaban en diferentes ocupaciones y oficios, teniendo apenas el 40,6% un título o 
acreditación que avale ese oficio, lo que significa que una gran parte de los emigrantes trabajaban en áreas distintas a la de 
sus estudios universitarios.

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Trabajadores en yacimientos Petrolíferos, Mineros, Canteros y  Afines

Fundidores, Laminadores, Herreros, Forjadores y afines

Artistas, Escritores, Fotógrafos y auxiliares afines

Trabajadores en los establecimientos de lavado, servicios domésticos y afines

Funcionarios Directivos de la Administración Publica

Trabajadores de los Servicios, Deportes, Artistas  y Diversiones

Miembros de las Fuerzas Armadas (excluye personas civiles que trabajen en el servicio)

Matarifes, Panaderos, Molineros, Cerveceros y afines

Personas en otras ocupaciones relacionadas con medios de transporte

Sastres, Modistas, Peleteros y afines 

Médicos, Cirujanos y Dentistas

Porteros, Conserjes y Ascensoristas en edificios y afines

Operadores de maquina estacionarias y móviles, equipos eléctricos y afines

Abogados, Jueces y auxiliares afines

Agricultores, Ganaderos, Pescadores, Cazadores, Trabajadores Forestales y  Afines

Carpinteros, Ebanistas, Artesanos , Fundidores,  Toneleros y afines

Trabajadores de los servicios de protección

Gerentes, Administradores, Directores y Otros Funcionarios de Categoría Directiva

Propietarios y Vendedores, Representantes y Comisionistas

Barberos, Peluqueros y trabajadores afines

Administradores y Encargados

Electricistas, Instaladores, reparadores de aparatos de radio y televisión y afines

Conductores en Medios de Transporte, Comunicaciones y Afines

Especialistas, Técnicos Paramédicos y Auxiliares afines

Cantineros, Mesoneros, Cocineros y afines, no empleados en hogares particulares 

Arquitectos, Ingenieros, Biólogos, Geólogos y Auxiliares afines

Trabajadores de la Industria de la Construcción y  Metalurgia

Ayudante, Contadores, Cajeros y afines

Profesores y Maestros

Empleados de Oficina y Afines

Vendedores y Afines22,2%

9,6%

3,3%

4,2%

8,2%

5,5%

4,4%

1,7%

5,9%

5,6%

2,4%

2,0%

2,8%

2,0%

2,9%

2,5%

2,1%

0,9%

1,6%

1,4%

0,8%

0,6%

1,4%

1,3%

1,6%

1,1%

0,8%

0,2%

0,6%

0,2%

0,2%
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Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Artistas, Escritores, Fotógrafos y auxiliares afines

Trabajadores en los establecimientos de lavado, servicios domésticos y afines

Funcionarios Directivos de la Administración Publica

Trabajadores de los Servicios, Deportes, Artistas  y Diversiones

Miembros de las Fuerzas Armadas (excluye personas civiles que trabajen en el servicio)

Matarifes, Panaderos, Molineros, Cerveceros y afines

Personas en otras ocupaciones relacionadas con medios de transporte

Sastres, Modistas, Peleteros y afines 

Médicos, Cirujanos y Dentistas

Porteros, Conserjes y Ascensoristas en edificios y afines

Operadores de maquina estacionarias y móviles, equipos eléctricos y afines

Abogados, Jueces y auxiliares afines

Agricultores, Ganaderos, Pescadores, Cazadores, Trabajadores Forestales y  Afines

Carpinteros, Ebanistas, Artesanos , Fundidores,  Toneleros y afines

Trabajadores de los servicios de protección

Gerentes, Administradores, Directores y Otros Funcionarios de Categoría Directiva

Propietarios y Vendedores, Representantes y Comisionistas

Barberos, Peluqueros y trabajadores afines

Administradores y Encargados

Electricistas, Instaladores, reparadores de aparatos de radio y televisión y afines

Conductores en Medios de Transporte, Comunicaciones y Afines

Especialistas, Técnicos Paramédicos y Auxiliares afines

Cantineros, Mesoneros, Cocineros y afines, no empleados en hogares particulares 

Arquitectos, Ingenieros, Biólogos, Geólogos y Auxiliares afines

Trabajadores de la Industria de la Construcción y  Metalurgia

Ayudante, Contadores, Cajeros y afines

Profesores y Maestros

Empleados de Oficina y Afines

Vendedores y Afines20,5%

13,2%

11,9%

9,3%

0,7%

3,5%

4,0%

6,9%

0,3%

0,4%

4,9%

5,4%

2,8%

2,4%

0,8%

0,3%

0,4%

2,0%

0,9%

1,0%

1,9%

1,9%

0,7%

0,9%

0,4%

0,5%

0,6%

1,1%

0,4%
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Adicionalmente, 51,1% tiene experiencia laboral de más de 6 años, 32,7% entre 2 y 5 años, 10,6% menos de 1 año; 5,6% no 
tiene experiencia laboral. Quienes tienen experiencia laboral se consideran competentes en servicios (80,3%), manufactura 
(8,7%), agricultura (3,4%), sector petrolero (1,7%), construcción (0,3%).

Los 12.957 emigrantes provienen de todo el territorio nacional, independientemente del estado en que vivan, deciden emigrar 
por la frontera Táchira/Norte de Santander. 

Lugar de procedencia de Venezuela

17% 12,5%

Distrito Capital 2018 2019

12,1%

Carabobo 2018 2019

11,6% 9,6%

Lara 2018 2019

6,7%

9,5%
Aragua

2018 2019

7,5%

Táchira 2018 2019

11,7% 6,0%

Miranda 2018 2019

7,4% 4,6%

5,2%

Zulia 2018 2019

4,8%

Anzoátegui 2018 2019

11,7% 3,8%

Falcón 2018 2019

5,9% 2,9%

3,2%

Yaracuy 2018 2019

3,0%

Barinas 2018 2019

4,7% 2.9%

Mérida 2018 2019

1,4% 5,6%

2,8%

Monagas 2018 2019

2,8%

Portuguesa 2018 2019

3,0% 2,7%

Trujillo 2018 2019

2,0% 3,2%



Las personas para decidir migrar reflexionan muchos aspectos, algunos pueden dedicar cierto tiempo para tomar la decisión, 
otros ante la situación que viven deciden más rápidamente. Antes de decidir migrar los emigrantes tuvieron que:

2,5%

Bolívar 2018 2019

2,1%

Guárico 2018 2019

1,1% 2,1%

Sucre 2018 2019

1,6% 1,5%
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1,6%

Nueva Esparta 2018 2019

1,5%

Vargas 2018 2019

1,7% 1,2%

Cojedes 2018 2019

1,7% 0,9%

0,3%

Apure 2018 2019

0,2%

Delta Amacuro 2018 2019

0,1% 0,1%

Amazonas 2018 2019

0,2% 0,2%

Decisiones previas y causas de la migración

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

42,7%

46%

27,8%

Emplear ahorros

Renuncia del trabajo

Vender propiedades 
(casa, carro, muebles de 
casa, ropa)
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Según grupos etarios, los venezolanos con 60 años o más son quienes en mayor proporción emplean sus ahorros para migrar 
(49,8%); de 30 a 39 años en mayor porcentaje renuncian al trabajo (52,3%) y venden las propiedades (34%).

De igual manera, el 59,4% de los migrantes manifestaron que recibieron ayuda de algún familiar (pareja, hermanos, padres, 
primos, tíos, hijos, otros) por medio de remesas para poder realizar el viaje.

Los factores que promueven la migración venezolana continúan estando relacionados con factores macro vinculados al 
mejoramiento de las condiciones de vida, bienestar y acceso a derechos fundamentales como la vida, libertad, alimentación, 
salud, trabajo digno entre otros.

Los factores psicosociales que impulsaron a los venezolanos a migrar son:

Los factores psicosociales como la desesperación y estrés, violencia, inseguridad e incertidumbre generan ansiedad y miedo; 
ocasionando en las personas distintas reacciones, algunas de ellas se paralizan y no hacen nada, el caso de la violencia otras 
reaccionan de manera violenta también y otras personas tienden a huir, razón por la cual los venezolanos migran tanto interna 
como internacionalmente. Generalmente, huir es considerada por el migrante como la alternativa pacífica más beneficiosa 
para él y su familia, sin embargo, implica desarraigo que trae consigo episodios de tristeza y añoranza por la familia y amigos 
que no migran y por el país de origen.

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Respuesta de opción múltiple. Elaboración propia.

Informe sobre la movilidad humana venezolana II

25

Incertidumbre por no saber qué va a pasar

52,8%

Violencia e Inseguridad

Desesperación y altos niveles de estrés por lo que sucede en el país 

Por hambre

Problemas de salud y no poder obtener tratamiento 

61,8% 76,5%

58%
45,2%

Reagrupación familiar 

52,1%
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Es normal que ante la crisis económica que se vive en Venezuela, la migración también este motivada por causas económicas, 
los migrantes señalan que las mismas son:

En este caso, los grupos etarios de 18 a 29 años son quienes en mayor proporción emigran en búsqueda de mejores 
oportunidades laborales (87,1%) y para ayudar económicamente a los familiares que quedan en Venezuela (70,2%), lo cual 
materializan a través del envío de las remesas. El grupo de edad de 60 años o más es el que muestra mayor porcentaje que 
manifiesta no poder mantener su calidad de vida (54,5%).

Las razones sociopolíticas que manifestaron los encuestados a migrar son:

Los factores de empuje de la migración internacional venezolana reflejan que se trata de una migración forzada en búsqueda 
de mejores condiciones de vida y lugares más seguros.

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Respuesta de opción múltiple. Elaboración propia.

86,2%

69,3%

46,5%

13,8%

8,1%

Buscar nuevas y mejores oportunidades de trabajo 

Ayudar económicamente a un familiar 

No pueden mantener su calidad de vida 

El desempleo 

No le alcanza el dinero para pagar el alquiler 

53,2%

9%

Falta de acceso a empleo, vivienda, pensión, bonos, 
por su posición política

Persecución política 

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.



La migración internacional venezolana continúa siendo principalmente una migración sur-sur. Según los resultados de este 
mismo estudio realizado en 2018, los principales países de destino fueron 1) Colombia (37,5%); 2) Perú (36,8%), 3) Ecuador 
(12,7%) y 4) Chile (7,3%).

En 2019 un alto porcentaje de venezolanos (97,7%) se concentra en estos mismos cuatro países, sin embargo, ahora el 
primer destino es Perú, segundo Ecuador, tercero Colombia y cuarto Chile. 

El grupo etario de 18 a 29 años es el que mayor porcentaje de migrantes registra en todos los países de destino; reportando 
en estos cuatro países los siguientes porcentajes: Perú (56,5%); Ecuador (55,4%), Colombia (50%) y Chile (49,3%).

¿Hacia dónde ir? Desde la perspectiva del migrante
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Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

37,8%

25,8%

0,3%

0,01%

16,2%

0,8%

0,1%

0,02%

0,1%

0,3%

0,1%

0,01%

0,3%

Colombia

Bolivia

Ecuador

Brasil

España

Italia

0,1%

Otro

Panamá

Costa Rica

0,01% República Dominicana

Perú

Chile

Uruguay

17,9%

Argentina

Estados Unidos

México

Antillas Holandesas

0,02%

Canada

0,02%

Paraguay

0,01%



Principales ciudades de destino en Perú

Informe sobre la movilidad humana venezolana II

28

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

53,6% 46,4%

Perú

A los cuatro principales países de destino de los migrantes venezolanos, llegan en mayor porcentaje hombres que mujeres.

53,6% 46,4%

Ecuador

54,3% 45,7%

Colombia

53,5% 46,5%

Chile

Lima

76,8%

Cusco

0,7%

Piura

4,8%

Trujillo

4,6%

Arequipa

5,1%
Ica

2,2%

La Libertad

2,0%

Chiclayo

1,2%

Otra

1,1%

Tumbes

0,7%

Tacna

0,5%

Chepén

0,3%
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Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Principales ciudades de destino en Ecuador

Principales ciudades de destino en Colombia

Quito

50%

Guayaquil

29,1%

Cuenca

8,7%

Santo Domingo

6,5%

Otra

5,8%

El porcentaje de migrantes regulares venezolanos hacia Colombia disminuyó en 2019 en comparación al 2018 según los 
hallazgos de estos estudios. En 2019 éstos representan 17,9% de la muestra mientras que en 2018 representó 51,2%. Esto 
fue debido al incremento de migrantes con destino a Ecuador (aumentó del 12,7% a 25,8%); a Chile (aumentó de 7,3% a 
16,2%) y a Perú (aumentó de 36,8% a 37,8%) respectivamente).

La mayor parte de los migrantes venezolanos en Colombia en 2019 (17,9% de la muestra), indicaron que la ciudad de destino 
final es Bogotá, siendo la segunda ciudad de destino Medellín, la tercera Cali, cuarta Bucaramanga y quinta Cúcuta 
concentrando estas cuatro ciudades 83% de los migrantes.

En comparación con 2018 se mantienen las dos primeras ciudades de destino Bogotá y Medellín; la tercera ciudad en 2018 
fue Bucaramanga y en 2019 Cali.

Se destaca el incremento de migrantes en la ciudad de Cúcuta (ubicada en la frontera colombo-venezolana), el aumento fue 
de 0,8% a 5,5%.



44,2%

Bogotá9,0%

Cali

16,5%

Medellín

7,8%

Bucaramanga

5,5%

Cúcuta

17%

Otros departamentos  
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Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

¿Cuál es el medio de transporte durante el proceso de migración?

Los viajes aéreos se hacen cada vez menos accesibles para los venezolanos que viajan con estatus migratorio regular, debido 
a la pérdida de valor de su moneda. Incluso, 8,7% de los migrantes manifestaron que habían recibido ayuda de un familiar para 
emprender la migración.
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Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

3,6% 94,4% 1,9%

Avión Tierra Tierra y Avión

Oportunidades en el país de destino
La información y las oportunidades que se tengan influyen en la elección del país de destino. No obstante, la mayoría no 
averigua aspectos importantes del proceso migratorio en el país de acogida:

Algunos migrantes han logrado encontrar trabajo en el lugar de destino:

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Ha averiguado en ese país 
los aspectos migratorios 

Ha averiguado en ese país las 
oportunidades y normativas 

laborales 

Ha averiguado en ese país 
la acogida de los inmigrantes 

por la sociedad 

41,8%

46,3%

48,2%

32,1%

67,9%

Tiene trabajo en el 
lugar de destino

No tiene trabajo en 
el lugar de destino

Tiene trabajo en el 
lugar de destino

No tiene trabajo en 
el lugar de destino

31,7%

68,3%

2018 2019
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Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Espíritu emprendedor del migrante

Los que han encontrado trabajo según sexo:

Del porcentaje de migrantes que manifestaron tener trabajo en el país de destino, un bajo porcentaje se relaciona con su área 
de estudio u oficio:

En el lugar de destino tienen trabajo en las siguientes áreas: 

El ingreso al mercado laboral formal del migrante le permite percibir un salario digno para satisfacer sus necesidades y las de 
su familia, y también cumplir con el deber de contribuir con el Estado receptor, para así ejercer otros derechos como la salud 
y educación.

El emprendimiento es un factor positivo de la migración en el país de destino, porque si estas personas logran el estatus 
migratorio regular y además se motivan para legalizar y formalizar un negocio, significa que contribuirán con el Estado, a través 
del pago de los impuestos correspondientes y adicionalmente, generarían fuentes de autoempleo y empleo formal.

32,1% 37,2% 62,8%

67,9%

Tiene trabajo en el 
lugar de destino

No tiene trabajo en 
el lugar de destino 50,4%

10,3%

1,5% 1,4% 83% 10,5% 3,6%

2018 2019 38,2%

49,6%

ServiciosOtraComercio Manufactura Agricultura



Informe sobre la movilidad humana venezolana II

33

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

56,7%No, piensa emprender 
su propio negocio 63,7% 36,3%

43,3% 38,5% 61,5%Sí, piensa emprender 
su propio negocio 

Las principales ramas de actividad de los futuros emprendedores migrantes venezolanos son:

24,5%

Peluquerías

31,2%

Venta de comida 

21,8%

Comercio

Las redes son una forma de capital social para el migrante. La vinculación de los migrantes a través de redes sociales con 
familiares, amigos o compatriotas; proporcionan conocimiento, información, ayuda, empleos, recursos, apoyo y alojamiento en 
el país de destino, lo cual rebaja los costos de la migración y la vulnerabilidad de los migrantes en los países receptores 
(Arango, 2003; Gómez, 2010).

Las redes migratorias impulsan la migración especialmente cuando más adversas son las circunstancias que se viven en el 
país de origen. En comparación con este mismo estudio realizado en 2018, principalmente se han fortalecido los vínculos 
familiares en el exterior.

Redes migratorias

Lo espera 
la familia 

Tiene
amigos

No lo
espera nadie

2018

201975,9%

53,5%

21,5%

42,5%

2,6%

4%
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Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

61,3%

43,6%

38,7% 56,9%
Viajan solos

Hombres Mujeres Tienen hijos

Tiene un sitio 
donde llegar

No tiene un 
sitio donde llegar

2018 2019

4,4% 3,3%

95,6% 96,7%

Del porcentaje de migrantes que en 2019 los espera la familia, los parentescos asociados con ese familiar son hermanos 
(26,7%), primos (18,5%), pareja (16,8%), tíos (8%), padres (8%), hijos (5%), sobrinos (2,7%) otros (14,2%).

La mayoría de los migrantes viajan acompañados:

Migración y Familia

48%

56,4%

52% 65,2%
Viajan acompañados 

Hombres Mujeres Tienen hijos
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Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Las personas que viajan solas dejan en Venezuela:

Con el proceso migratorio se afecta directamente la familia como sistema, los miembros se someten a nuevas 
reconfiguraciones, los roles son ejercidos por quienes quedan, y ello tiene implicaciones directas en los más vulnerables, que 
son los hijos menores de edad. En el caso particular, los migrantes han dejado a 5.751 hijos en Venezuela, distribuidos en las 
siguientes edades: 

Los migrantes viajan acompañados generalmente más con amigos que con familiares:

83,2% 66,2% 47,1% 28,1% 25,3%

Hijos(as)Hermanos(as)Padres Esposa(o) pareja Otros

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Menores de 6 años

29%

De 6 a 11 años

25%

Entre 12 y 17 años

18%

Mayores de 18 años

28%

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. 
Respuesta de opción múltiple Elaboración propia.

7,2% 11,7% 35,5% 24% 56,6%

Hijos(as)Hermanos(as)Padres Esposa(o) pareja Otros
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De los migrantes que viajan acompañados de sus hijos, el 89,1% son hijos menores de 18 años y 10,9% mayores de 18 años. 

De los migrantes que viajan con menores de 18 años, el 60% viaja con 1 menor, 28,4% con 2 menores, 9,1% con 3 menores, 
1,4% con 4 menores y 1,1% con más de 5 menores de 18 años.

Las razones por las cuales los migrantes viajan con sus hijos son:

Para que trabaje(n) 

Otras razones 

0,9%
0,7%

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Para que tengan mejores oportunidades de vida 

69,4%

Para que estén con usted 

16,8%

Para reunirlos(as) con su padre, madre o familiares 

10,8%

Para alejarlos(as) de la violencia 

1,4%

Las remesas como ayuda para quienes se quedan

Las remesas se corresponden al dinero que envían los inmigrantes a sus países de origen, normalmente se dirigen a las capas 
pobres de países pobres y contribuyen con el desarrollo económico de los países de origen del migrante, donde debe 
orientarse su uso para su mejor aprovechamiento en actividades productivas, educación y de inversión.

Sí enviará remesas

95,8%93,9%

2018 2019
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Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

62,3% 14% 7% 5,2% 3,2%

Hermanos

2,1%

Amigos

1,6%

Tíos

0,6%

Primos

0,3%

Sobrinos

3,7%

OtrosParejaPadres Hijos Abuelos

Los mecanismos de envío de las remesas son:

Las personas que recibirán directamente las remesas son:

Cuentas bancarias de amigos o conocidos Por medio de empresas privadas 

Aun no lo sabe 56,6% 

5,1%

38,3%

Posible retorno a Venezuela

La crisis migratoria venezolana es una experiencia nueva para los venezolanos, por lo cual es normal que al momento de irse 
del país, lo hagan con el anhelo de regresar a Venezuela, sentimiento que lo acompañará frecuentemente, sobre todo en la 
primera fase de estancia y adaptación en el país receptor (Varona & Daolio, 1995).  Ciertamente, los venezolanos emigran con 
los recuerdos de un país próspero, donde gozaron de bienestar y es por ello, que en 2019 solo 10,5% manifestó que no piensa 
regresar, mientras que:

85,2% 89,5%

2018 2019
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Fuente. Datos del SJR (Venezuela), UCAT, UCAB, Centro Gumilla, (2019). 
Encuesta aplicada del 8 de abril al 5 de mayo de 2019. Elaboración propia.

Demandas y capacidad de respuesta de Estados receptores. 
Un dilema para la migración venezolana7

Regresarían por:

Por su familia

Cambio de Gobierno

No hay como Venezuela

Mejora de las oportunidades 

Cuando reuna dinero

45,2%

40,5%

7,1%

5,6%

1,3%

0,3%

Cambio de la economía 

No obstante, la crisis humanitaria originada por la crisis política, económica y social que atraviesa Venezuela se acentúa cada 
día más. Las expectativas generadas por la juramentación del Presidente de la Asamblea Nacional Juan Guaidó y los posibles 
cambios políticos, no ha frenado la salida masiva de venezolanos hacia otros países, debido a que la crisis se ha acrecentado 
y la hiperinflación estimada por el Fondo Monetario Internacional (FMI) se ubica en 10.000.000% para finales de 2019 (CNN, 
2019).

De hecho, algunos analistas consideran que apenas entre el 15% y 20% de la emigración regresaría a Venezuela siempre y 
cuando se genere un cambio político, se recupere la economía y por ende una confianza institucional y estabilidad social, 
siendo los altamente calificados los que primero retornarían (El Nacional, 2019); situación lamentable para Venezuela por la 
pérdida de profesionales y en general de población económicamente activa, que está siendo aprovechada por los países de 
acogida.

A raíz del fenómeno de la migración venezolana, los países receptores de migrantes en América Latina y el Caribe, han tenido 
que redoblar esfuerzos a fin de dar respuestas técnicas y políticas a las demandas de miles de migrantes que llegan en 
búsqueda de oportunidades. A estos desplazamientos, se suman las peticiones de miles de ciudadanos nacionales que también 
requieren que sus gobiernos les den respuestas a sus demandas sociales y económicas, por lo cual los gobiernos receptores 
de migrantes han tenido que fortalecer sus instituciones, tomar decisiones acertadas que no pongan en juego su 
gobernabilidad, y permitan intervenir en los procesos que implica recibir e integrar a los migrantes con las debilidades 
estructurales que mantienen. Bajo este nuevo reto que presenta la gobernabilidad en la región, gran parte de los países 
latinoamericanos han hecho esfuerzos en coordinación con organismos internacionales, a fin de reducir el impacto que 
representa la llegada de miles de ciudadanos inmigrantes, en especial a regiones con vulnerabilidades más allá de las 
económicas, y que ponen en riesgo su estabilidad social y política. 
 

Dentro de este marco, cuando una persona ha tomado la decisión de emigrar, surgen muchas expectativas en cuanto a los 
escenarios que se pueden presentar durante su travesía, las normativas de los países de tránsito y receptor, pero, sobre todo, 
las que se refieren a lograr cubrir las necesidades por la cual se vio obligado o impulsado a abandonar su país. En el marco 
de estas incertidumbres, los migrantes esperan encontrar en los países receptores, las condiciones que les permitan 
estabilizarse social y económicamente junto a su grupo familiar o en muchos de los casos, de manera individual, para así 
poder apoyar a quienes se quedaron en su país de origen.
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A raíz del fenómeno de la migración venezolana, los países receptores de migrantes en América Latina y el Caribe, han tenido 
que redoblar esfuerzos a fin de dar respuestas técnicas y políticas a las demandas de miles de migrantes que llegan en 
búsqueda de oportunidades. A estos desplazamientos, se suman las peticiones de miles de ciudadanos nacionales que también 
requieren que sus gobiernos les den respuestas a sus demandas sociales y económicas, por lo cual los gobiernos receptores 
de migrantes han tenido que fortalecer sus instituciones, tomar decisiones acertadas que no pongan en juego su 
gobernabilidad, y permitan intervenir en los procesos que implica recibir e integrar a los migrantes con las debilidades 
estructurales que mantienen. Bajo este nuevo reto que presenta la gobernabilidad en la región, gran parte de los países 
latinoamericanos han hecho esfuerzos en coordinación con organismos internacionales, a fin de reducir el impacto que 
representa la llegada de miles de ciudadanos inmigrantes, en especial a regiones con vulnerabilidades más allá de las 
económicas, y que ponen en riesgo su estabilidad social y política. 
 

Dentro de este marco, cuando una persona ha tomado la decisión de emigrar, surgen muchas expectativas en cuanto a los 
escenarios que se pueden presentar durante su travesía, las normativas de los países de tránsito y receptor, pero, sobre todo, 
las que se refieren a lograr cubrir las necesidades por la cual se vio obligado o impulsado a abandonar su país. En el marco 
de estas incertidumbres, los migrantes esperan encontrar en los países receptores, las condiciones que les permitan 
estabilizarse social y económicamente junto a su grupo familiar o en muchos de los casos, de manera individual, para así 
poder apoyar a quienes se quedaron en su país de origen.

7.1 Buscando una oportunidad

En este contexto, bajo un enfoque que engloba las demandas de los migrantes y la capacidad de los estados receptores para 
afrontar este fenómeno social, se indagó a los migrantes involucrados en el presente estudio, sobre ¿Qué espera del gobierno 
donde llegue? vinculada esta interrogante con las motivaciones que lo impulsaron a abandonar Venezuela, a lo cual el mayor 
porcentaje corresponde al 55,1% que expresó el deseo de encontrar empleo, sobre el 20,9% que señaló poder regularizar su 
estado migratorio, el 15,4% servicios de salud, vivienda, educación y el 8,5% capacitación para el empleo . Este señalamiento 
guarda directa relación con la principal causa del fenómeno migratorio venezolano, la cual es la crisis humanitaria que se ve 
resumida en cifras preliminares que presenta la Encuesta sobre Condiciones de Vida (ENCOVI) de 2018, en las que un 87% de 
los hogares venezolanos está en la pobreza y 8,1 % millones de los habitantes comen dos o menos comidas al día. 

Si bien es cierto, la crisis humanitaria en Venezuela ha impulsado la salida de miles de venezolanos en búsqueda de 
oportunidades, en este caso de empleo en otros países, los escenarios de desempleo en América Latina y el Caribe reflejan 
una conflictividad social que se puede acrecentar con la llegada de migrantes. De acuerdo con el Informe “Perspectivas 
sociales y del empleo en el mundo: Tendencias 2019” de la Organización Mundial del Trabajo (OIT, 2018), la tasa de desempleo 
en la región se mantendrá en un 8%, con más de 150 millones de personas ocupadas en condiciones de informalidad, y 
alrededor de 20 millones de trabajadores que se encuentran en situación de pobreza extrema o moderada. De igual manera 
destaca el informe que países como Brasil con un 12,2% y Colombia con un 10,8% mantienen las mayores tasas de 
desempleo en la región. A este entorno conviene resaltar que ambos países son limítrofes con Venezuela, y hacia los cuales 
han emigrado parte de los 3,4 millones de venezolanos. Tan solo en Colombia subraya la Organización Internacional para las 
Migraciones (OIM, 2018) para finales de 2018, 1,2 millones de venezolanos ya se encontraban establecidos en ese país.
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Por otra parte, ante la interrogante sobre ¿Qué creen ante la crisis migratoria venezolana que los gobiernos de los otros países 
deben hacer?, el mayor porcentaje de respuestas corresponde al 39% que manifestó que los gobiernos receptores deberían 
facilitar el envío de remesas, lo cual es congruente con las principales motivaciones de quienes emigran a raíz de la crisis 
humanitaria en Venezuela, y tan solo desean tener la oportunidad de enviar dinero a través de las denominadas remesas a sus 
familiares que aún continúan en el país. Otros porcentajes de las respuestas se enmarcan en un 26, 0% que manifestó que 
deberían facilitar los medios de comunicación teléfono e internet con sus familiares en el país de origen, un 18,7% ayudar al 
retorno de los que deseen regresar y un 16,3% manifestó que debería dar subsidios. Con relación al grupo mayoritario de 
respuestas, el envío de estos dineros se hace a través de empresas autorizadas en Venezuela, usando también empresas 
establecidas en Colombia o a través de transacciones informales, utilizando plataformas o redes sociales, en virtud de los 
diferenciales que se obtienen debido a los controles de cambio que mantiene Venezuela.
 
En el caso de remesas enviadas por venezolanos, antes de 2015, las cifras no eran relevantes. Luego de la salida de casi tres 
millones de personas, los volúmenes de dinero por concepto de remesas aumentaron, y el impacto de estas comenzó a ser 
considerado. De acuerdo con Contreras (2018), quien produce dólares en el extranjero y remite $ 100 USD a un familiar en 
Venezuela que los cambia por bolívares, mejora su ingreso familiar y tiene el mismo impacto que el ocasionado por un 
exportador que remite $ 100 USD al país para cambiarlos por bolívares, y pagar los costos y gastos correspondientes al 
componente nacional, ya que le permite cancelar nómina e insumos nacionales (también nacionalizados). De igual manera 
Contreras resalta que si tres millones de venezolanos en el extranjero envían a sus familiares $ 25 USD cada mes, unos cien 
mil  venezolanos convierten estas divisas $100 USD en ahorros por mes y unos pequeños exportadores traen al país $ 10 
millones por mes, así esos dólares cambien de manos en el exterior y el equivalente en bolívares se cambie de manos en el 
país, el alivio interno se estima en poder adquisitivo anual en $ 1.030 millones anuales y es equivalente al 33 % de las 
Reservas Internacionales líquidas y al 12% del total de Reservas Internacionales al día de hoy.
 
Si bien las remesas representarían una oportunidad para el Estado venezolano de percibir estos ingresos, los controles e 
imposiciones del Banco Central de Venezuela (BCV) han impulsado los mercados informales y el traslado de miles de 
venezolanos a ciudades colombianas en la frontera, donde pueden canjear sus remesas a mejor tasa de cambio y aprovechar 
adquirir los productos y medicinas que en Venezuela no se consiguen.  Es por ello por lo que, la posibilidad de enviar remesas 
forma parte de la explicación del éxodo masivo de los venezolanos al exterior en busca de trabajo, y se ha convertido para 
muchas familias en un paliativo con el cual afrontar la dura crisis económica. 

7.2 Las remesas como objetivo del migrante

Lograr la inserción del migrante en la sociedad receptora, forma parte de las nuevas experiencias de integración social que se 
tienen en América Latina y el Caribe, más allá de las experiencias con migrantes europeos, africanos y asiáticos, debido a la 
magnitud del fenómeno migratorio venezolano y el impacto en las sociedades receptoras que ha sido elocuente y necesario de 
afrontar. Para ello, la integración social es un elemento clave de cara a la gestión de la migración, y es una dimensión que 
involucra la protección de los derechos humanos y la no discriminación, políticas de empleo, seguridad pública, estabilidad 
social, salud pública, educación, aspectos sobre la ciudadanía y el desarrollo del país receptor.
 
Tomando en cuenta estas consideraciones, la OIM (2016) dentro del Marco de Gobernanza sobre la Migración, asume que  debe 
garantizarse una gobernanza de la migración de carácter integrado y holístico, que dé respuesta a la necesidad de considerar 
las distintas categorías de migrantes y abordar sus necesidades de asistencia en caso de emergencia, mediante el 
fortalecimiento de la resiliencia de personas y comunidades, y la facilitación de oportunidades para consolidar el bienestar 
económico y social del Estado. 

 
En relación con la interrogante planteada en el presente estudio sobre si ¿los países receptores deberían promover la 
integración de los migrantes con los ciudadanos locales? el 82,8% considera indispensable lograr la integración social, como 
condición que le permita ser parte integral de una sociedad ajena a sus raíces y costumbres. Para lograr la integración social 
de ese bloque mayoritario de población trabajadora inmigrante que llega en búsqueda de oportunidades, es necesario actuar 
decididamente en los tres planos principales de la integración: normativa, socioeconómica y sociocultural (García y Gomáriz, 
2017). Este rumbo tridimensional impulsa la integración del migrante desde un enfoque de cohesión social, en los que se 
busca preservar los derechos fundamentales de los migrantes, así como también, el proceso de inmersión e incorporación en 
la nueva cultura hasta sentirla propia, a partir de la aceptación y el interés por la misma. 
 
Asimismo, ante la interrogante de ¿Cómo cree que los estados de los países receptores deberían promover la integración de 
los migrantes con los ciudadanos locales? el 24,0% señaló que debería realizarse a través de charlas y un 20,2% a través de 
políticas de integración. Estos parámetros están vinculados al Marco de Gobernanza para la Migración de la OIM para 
preservar los derechos que tienen los migrantes al llegar al país de destino.  
 
En consecuencia, el impacto que está generando la migración venezolana, es un aspecto que apenas comienza a ser analizado 
tomando en cuenta las vulnerabilidades económicas que presentan los países latinoamericanos receptores, más allá de las 
limitaciones y demandas de los migrantes y nacionales, que ponen en riesgo la gobernabilidad de muchos países. Las 
experiencias sobre el proceso de integración de grandes flujos de migrantes, apenas comienza a mostrar rasgos que deben 
ser considerados en diversas disciplinas y espacios institucionales. El aprendizaje sobre este fenómeno social debe servir de 
orientación a los países receptores para el estudio y aplicación de normas que permitan aprovechar, la aparición de un 
fenómeno migratorio no esperado por muchos, en especial, en una región acostumbrada a emigrar hacia los países del norte 
del hemisferio. 

Integrar socialmente al migrante8
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Lograr la inserción del migrante en la sociedad receptora, forma parte de las nuevas experiencias de integración social que se 
tienen en América Latina y el Caribe, más allá de las experiencias con migrantes europeos, africanos y asiáticos, debido a la 
magnitud del fenómeno migratorio venezolano y el impacto en las sociedades receptoras que ha sido elocuente y necesario de 
afrontar. Para ello, la integración social es un elemento clave de cara a la gestión de la migración, y es una dimensión que 
involucra la protección de los derechos humanos y la no discriminación, políticas de empleo, seguridad pública, estabilidad 
social, salud pública, educación, aspectos sobre la ciudadanía y el desarrollo del país receptor.
 
Tomando en cuenta estas consideraciones, la OIM (2016) dentro del Marco de Gobernanza sobre la Migración, asume que  debe 
garantizarse una gobernanza de la migración de carácter integrado y holístico, que dé respuesta a la necesidad de considerar 
las distintas categorías de migrantes y abordar sus necesidades de asistencia en caso de emergencia, mediante el 
fortalecimiento de la resiliencia de personas y comunidades, y la facilitación de oportunidades para consolidar el bienestar 
económico y social del Estado. 

 
En relación con la interrogante planteada en el presente estudio sobre si ¿los países receptores deberían promover la 
integración de los migrantes con los ciudadanos locales? el 82,8% considera indispensable lograr la integración social, como 
condición que le permita ser parte integral de una sociedad ajena a sus raíces y costumbres. Para lograr la integración social 
de ese bloque mayoritario de población trabajadora inmigrante que llega en búsqueda de oportunidades, es necesario actuar 
decididamente en los tres planos principales de la integración: normativa, socioeconómica y sociocultural (García y Gomáriz, 
2017). Este rumbo tridimensional impulsa la integración del migrante desde un enfoque de cohesión social, en los que se 
busca preservar los derechos fundamentales de los migrantes, así como también, el proceso de inmersión e incorporación en 
la nueva cultura hasta sentirla propia, a partir de la aceptación y el interés por la misma. 
 
Asimismo, ante la interrogante de ¿Cómo cree que los estados de los países receptores deberían promover la integración de 
los migrantes con los ciudadanos locales? el 24,0% señaló que debería realizarse a través de charlas y un 20,2% a través de 
políticas de integración. Estos parámetros están vinculados al Marco de Gobernanza para la Migración de la OIM para 
preservar los derechos que tienen los migrantes al llegar al país de destino.  
 
En consecuencia, el impacto que está generando la migración venezolana, es un aspecto que apenas comienza a ser analizado 
tomando en cuenta las vulnerabilidades económicas que presentan los países latinoamericanos receptores, más allá de las 
limitaciones y demandas de los migrantes y nacionales, que ponen en riesgo la gobernabilidad de muchos países. Las 
experiencias sobre el proceso de integración de grandes flujos de migrantes, apenas comienza a mostrar rasgos que deben 
ser considerados en diversas disciplinas y espacios institucionales. El aprendizaje sobre este fenómeno social debe servir de 
orientación a los países receptores para el estudio y aplicación de normas que permitan aprovechar, la aparición de un 
fenómeno migratorio no esperado por muchos, en especial, en una región acostumbrada a emigrar hacia los países del norte 
del hemisferio. 
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Conclusiones9
La migración venezolana se ha convertido en un fenómeno social que ha mostrado al mundo, los rasgos de una crisis 
humanitaria de gran relevancia, que exige acciones urgentes para aliviar el sufrimiento de quienes huyen del país y el impacto 
en los países receptores. Una migración no esperada, incomprensible y compleja, tanto por el número de migrantes que salen 
a diario del país, como por las características y condiciones de quienes son impulsados por la crisis a abandonar sus hogares 
y familias en un país que, hasta hace varias décadas, contaba con las condiciones idóneas para impulsar su desarrollo. En tan 
corto tiempo, la migración venezolana pasó de tener un enfoque regional entre los países vecinos, a convertirse en un contexto 
obligado de estudio y análisis global, por las implicaciones políticas, sociales y económicas que involucra el alto flujo de 
migrantes que llegan a países con experiencias de salida de migrantes, pero no de recepción de grandes flujos de migrantes.

El presente estudio muestra un contexto migratorio complejo, conmovedor y triste, que debe impulsar mas la ayuda y la 
comprensión de los organismos, sociedad e instituciones en cada país de tránsito y acogida. Quienes han decidido abandonar 
el país, son mayoritariamente población joven, con estudios universitarios, gran parte de los cuales trabajaban y decidieron 
renunciar a su empleo, por las precarias condiciones de salarios y la hiperinflación que socaba cualquier ingreso monetario. Ya 
con varios años desde que comenzó el flujo migratorio, la creación de redes de migrantes, les ha permitido a mas del 70% de 
los entrevistados, contar con redes familiares en el país de destino, lo cual refuerza su proyecto migratorio, esto a pesar de las 
precarias condiciones en las que está ceñido su viaje hasta el país de destino. 

Las razones por las cuales emigran quienes participaron en el estudio, son diversas, pero en especial, mayoritariamente se 
vinculan a la ausencia de condiciones que le permitan disfrutar de una vida digna con plenitud de derechos y condiciones en 
las que puedan estudiar, trabajar y obtener los beneficios de su esfuerzo. También para muchos de los migrantes, la 
desesperación y el estrés que conlleva la rutina diaria dentro de una crisis humanitaria como la venezolana, aunado a la 
violencia e inseguridad reinante, los ha llevado a abandonar sus hogares y salir bruscamente del país, muchos con las pocas 
pertenencias al hombro y acompañados en muchos casos, de su cónyuge e hijos menores de edad. 

Por otra parte, las motivaciones que los impulsaron a emigrar y las precarias condiciones del recorrido, van acompañadas del 
deseo de encontrar en el país de destino, las oportunidades que en su país de origen no encontraron, a lo cual destacan en el 
informe, la necesidad de encontrar rápidamente un empleo para así poder enviar remesas y apoyar a los familiares que 
quedaron en Venezuela. Asimismo, esperan encontrar el apoyo institucional para consolidar una integración social, 
indispensable para disfrutar de los derechos humanos en el país de acogida.

Si bien el principal país de acogida era Colombia, ahora Perú se convierte en el principal destino de quienes están emigrando 
por la frontera del Departamento Norte de Santander (Colombia), siendo Ecuador el segundo destino de preferencia y quedando 
Colombia, como una tercera opción para los migrantes venezolanos.
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